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GÍo,.  Si  ellas  mereciesen  en  su  totalidad  la  aprobación  de  mis 
conciuradanos,  nada  faltará  al  complemento  del  inefable  goz© 
que  me  inunda,  contemplándome  uno  de  los  instrumentos  de 
la  salvación  de  mi  patria.  Mas  si  en  mi  conducta  examinada 
en  la  calma  de  las  pasiones,  se  notasen  errores  nacidos  del 
conflicto  de  las  circmistancias  en  que  me  colocaron  extraordi- 
narios é  imprevistos  acontecimientos,  será  un  nuevo  argumento 
de  que  por  una  fatalidad  inherente  al  género  humano  no  es 
siempre  el  acierto  el  compañero  inseparable  de  las  mas  puras 
•íjiteiiciones. 


Ijima  20  de  julio  de  1834. 
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L.  J.  ORBEG&SO. 
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EN  RESPUESTA  A  LA  CONTESTACIÓN 

DE 

LOS  AHILOS  DSL  asiTBBJ^L 
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IMPRENTA  DEL  CONSTITUCIÓN  AL  j  POR  LVCAS  DE  LA  LAMA. 


Hunc  vero  si  suifuerint  comités  secuti;  si  ex  urbe 
ez'erint  desperatm^ni  hcminwn  Jlagiiiosi greges:  ó  nos 
beatos,  ó  rempublicmn  fortunatam! 

Si  le  hubiesen  seguido  sus  cómplices,  si  saliese  de  la 
ciudad  esa  vil  manada  de  hombres  perdidos;  ¡cuan  felices 
fuéramos!  ¡cuan  afortunada  la  llepública? 

Cic.  Catil.  2a. 


liiiSBa  y  Setieisilíre  13  de  1 834. 
Al  Excmo  Señor  ü.  Luis  José  Orbegoso  Pkesi- 

DENTE  DE  LA  RePUBLICA. 


EXMO  SEJiOR. 

En  dias  pasados  nos  determinamos  ápsdir  á  V.  E. 
por  tercera  mano  los  datos  y  documentos  que  pudieran 
serv'rnos para  refutar  la  contestación  que  contra  la  ra- 
zón motivada  publicaron  unos  amigos  del  general  La- 
Fuente.  Se  dignó  V.  E.  franquearlos  y  sobre  ellos  he- 
mos trabajado  la  refutación  que  adjunta  remitimos  á 
manos  de  V.  E.  Sujétela  V.  E.  al  examen  que  sea  de 
su  agrado;  enmiende,  y  borre  y  agregue  lo  que  juzgare 
conveniente:  no  preciamos  de  sabios,  y  el  interés  que  ha 
movido  nuestras  plumas  no  ha  sido  otro  que  el  amor  á 
la  justicia,  y  el  deseo  de  satisfacer  de  algún  modo  la 
parte  que  nos  cabe  en  la  gran  deuda  que  gravita  sobre 
nuestra  patria  por  los  incalculables  beneficios  que  ha 
recibido  de  mano  de  V.  E, 

Permítanos  V.  E,  conservarnos  bajo  del  anónimo: 
para  V.  E.  es  de  muy  poca  importancia  conocer  nues- 
tros nombres,  y  á  nosotros  interesa  demasiado  conser- 
varlos ocultos  para  evitar  que  la  maledicencia  nos  ape- 
llide lisonjeros  ó  mercenarios.  Si  V.  E.  diese  publicidad 
a  nuestro  escrito,  lo  que  será  una  prueba  de  no  haber 
desmey^ecido  su  aprobación,  prontos  nos  encontrarán 
siempre  para  rebatirlos,  los  enemigos  de  la  adminis- 
tración de  F.  E.  que  no  pueden  ser  otros  que  los  de 
toda  administración  justa  y  benéfica. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  los  artos  que  necesita  la  tran- 
quilidad de  ¿a   República. 

Excmo.  Señor. 

Dos  amigos  del  orden. 
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Los  amigos  del  general  La-Fuente,  publicando  la  co7t 
testación  á  los  cargos  que  se  han  hecho  en  la  razón  moti- 
vada á  su  ilustre  amigo,  han  dado  la  prueba  mas  peren- 
toi'ia  de  no  conservar  ni  ese  pequeño  resto  de  pudor,  que 
en  la  misma  razón  se  les  concedía  para  callar  avergonza- 
dos y  no  negar  que  era  excesiva  la  generosidad  del  Pre- 
sidente; empero  debieron  proceder  de  tal  manera,  porque 
era  necesario  que  se  manifestasen  dignos  de  la  amistad 
del  mas  impudente  de  los  hombres;  de  aquel  de  quien  siem- 
pre han  huido  los  buenos,  temienriio  contaminarse  con  su 
trato,  y  á  quien  siempre  han  rodeado  criminales,  seguros 
de  merecer  su  aprecio  y  su  con^anza.  A  esta  clase  infa- 
me  pertenecen  los  que  con  descaro  insufrible,  y  ultrajan- 
do los  sacrosantos  nombres  de  amistad,  cuya  dulzura  ja- 
más gustaron  los  malvados,  y  del  honor  que  nunca  les 
fuera  conocido,  han  tomado  la  defensa  de  un  peruano  é, 
quien  llaman  ilustre,  y  cuya  reputación  está  en  realidad 
abierta  a  ataques  de  toda  especie,  que  el  ciudadano 
sensato  y  virtuoso  no  tacharía  de  injusticia.  Incapaces  de 
hablar  por  sí  mismos,  compraron  la  pluma  de  un  hombre 
puesto  siempre  á  la  puja  de  los  partidos;  de  ese  hombre 
cuyo  principal  intentóos  trastornarlas  Repúblicas  de  Amé- 
rica, y  cuyo  primer  deseo  es  verlas  empapadas  en  la  san- 
gre  de  sus  hijos.  Esa  mano  española  es  la  que  ha  trazado 
las  líneas  de  la  contestación,  y  cow  vagas  declamaciones, 
con  un  estilo  misterioso,  con  manoseados  pasajes  de  la  bis. 
toria  que  adultera  miserablemente,  y  con  cuantas  sofiste- 
rías ha  podido  abortar  su  artera  pluma;  ha  servido  á  los 
inicuos  planes  de  los  amigos  de  La-Fuente;  procurando- 
presentarle  como  una  víctima  inocente  sacrificada,  al  fre- 
nesí de  las  pasiones  y  á  las  torpezas  de  la  intriga.  ¡ínsen- 
satos!  la  perfidia  se  deja  conocer  por  mas  que  se  la  quiera 
cubrir  con  el  ropaje  de  la  virtud,  y  la  mentira  se  descu- 
bre  por  entre  los  adornos  con  que  se  intenta  en  vano  ocul- 
tar sus  fealdades.    Calumnia  habéis  apellidado  las  acusa-^ 


ciones  mas  justas;  infracción  de  las  leyes,  de  la  moral, 
la  expatriación  de  un  pérfido,  a  quien  la  opmion  general 
tema  ya  condenado  al  último  suplicio.  Los  mismos 
sofismas  que  habéis  usado  en  pro  de  vuestro  defendido, 
han  puesto  mas  en  claro  sus  delitos:  vuestro  folleto  mismo 
es  la  acusación  mas  terrible  que  contra  él  pudiera  levan- 
tarse. En  ella  habéis  confirmado  los  datos  que  el  Presi- 
dente ha  presentado,  y  habéis  descubierto  crímenes  que 
coa  vuestro  silencio  fueran  desconocidos.  Seguramente 
habéis  merecido  los  aplausos  de  sediciosos  que  habían 
perdido  su  antiguo  gefe:  ya  habrán  obtenido  un  lugar 
preeminente  en  vuestras  orgías  y  se  habrán  enrolado  en 
vuestras  filas:  aman  esclusivamente  la  rebelión  y  nada, 
importa  que  su  estandarte  tremole  en  manos  de  Gamarra 
ó  de  La-Fuente.  Tal  vez  habéis  logrado  en  el  espíritu 
de  los  incautos  un  momento  de  ilusión  que  será  pronto 
disipado;  tal  vez  merecerán  algún  crédito  vuestras  asercio- 
nes  en  lugares  enque  sean  desconocidos  vuestros  nombres 
é  ignorados  los  crímenes  de  vuestro  caudillo;  pero  en  el 
Perú  os  acompañará  siempre  la  execración  de  los  bue- 
nos,  os  perseguirán  las  maldiciones  de  todos  los  amantes 
de  la  tranquilidad  pública.  Nuestra  conciencia  nos  infun-' 
de  el  noble  orgullo  de  numerarnos  entre  estos  hombres 
apreciables:  sin  haber  pertenecido  jamas  á  otro  partido  que 
al  del  orden  y  de  las  leyes,  sin  relación  alguna  con  el  Pre- 
sidente  que  seguramente  ignora  los  nombres  de  los  que 
ahora  nos  encargamos  de  su  defensa;  podemos  asegurar 
que  solo  ha  puesto  la  pluma  en  nuestras  manos  la  santa 
indignación  que  en  almas  bien  dispuestas  produce  la  psa- 
dia  del  crimen.  Nuestro  silencio  fuera  reprensible  á  núes- 
tro  propio  juicio,  si  callásemos,  viendo  vilipendiada  la  dig. 
nidad  nacional  en  la  priinera  autoridad  de  la  República, 
cuyas  palabras  no  se  creen  dignas  de  aquel  respeto  que  siem-, 
2}re  &e  tributa  al  lenguaje  de  la  autoridad,  y  lo  fuera  mucho 
mas  cuando  ocupa  este  elevado  puesto  un  hombre,  que  tiene 
un  derecho  indisputable  á  la  gratitud  de  sus  conciudada- 
nos, á  quienes  ha  salvado  por  medio  de  grandes  sacrificios, 
y  do  servicios  clás  eos,  del  mayor  abismo  de  desgracias;  des- 
truyendo una  rebelión  ya  formada  y  robusta,  y  ahogando, 
succesivamente  en  su  origen  otra  mas  horrible  que  ya  se 
preparaba.  Nuestro  escrito  se  resentirá,  es  verdad,  de 
los  defectos  inherentes  á  plumas  jamas  hasta  a,hora  cger- 


citadas;  empero  nuestro  obgeto  no  es  hacer  parada  de  las 
bellezas  del  estilo^— es  solo  defender  la  verdad:  presenta- 
das sin  mas  adornos  que  el  brillo,  que  la  es  inseparable, 
disipará  las  tinieblas  del  engaño,  y  la  fuerza  de  su  conven- 
cimiento liará  desaparecer  las  ilusiones  del  sofisma. 

Dos  observaciones  se  creen  necesarias  antes  de  entrar 
en  la  refutación  de  ¿os  cargos  para  pulverizar  todo  el  sis. 
tema  de  la  razón  motivada  dice  la  contestación:  ¿Quid  dig. 
num  tanto  feret  hicpromisor  hiatu?  La  primera  se  reduce 
á  que  el  Presidente  no  motiva  ninguno  de  los  hechos    de 
que  da  cuenta  en  la  razón  motivada,  que   el   Presnlente 
puade  ^er  desmentido,  y  que  asi  quedará  hasta  que  no  se 
justifique.   ¿Y  cual  el  apoyo  de  asertos  tan  desvergonza- 
dos?   Llamar  chismes  pueriles,  odios  encarnizados  é  impul. 
sos  innobles  ú.  los  indestructibles  fundamentos  de  la  razón 
motivada.   Si  la  calumnia  no  \deja  de  ^er  calumnia   aun 
cuando  la  pubra  el  vianto  del  poder,  ignoramos  cual  nom- 
bre merezca,  cuando  guarecida  en  un  club  desorganiza, 
dov,  solo  se.  emplea  para  combatir  ¡la  verdad,  para  §,jar 
el  lustre  del  primer  magiátrado,  para  concitar  odios,  pa.m 
despertar  los  ..partidos;    para  .provocar  las   venganzas  y 
trastornar  el  orden  público.   Detestamos  la  infausta  ceíe- 
hridadde  3ila,.,pero  tambiejí  rcprohamos  esa  excesiva  le- 
nidad  del  Presidente.,  que,  desoyendo  los  clamores  de  la 
jiista  indignación  del   pueblo  contra  Jos  enemigos  de  su 
ventura,  dejó  impunes  á  tantos  criminales  y, entre. ellos  ai 
que,  prevahdo  ahora  de, k  pierna  impunidad,  levanta  un 
testimonio.á.k  historia  para  poder^ parangonar  al  Presi- 
dente con  ese  mismo  .Sila  áe  odiosa  memoria.  Con  menos 
indulgencia  habri-a  dado  , el  Presidente  un  egemplo  de  la 
severidad  de  la  justicia,  sin  temor  deque   se  apellidasen 
horrendas,  las  proscripciones  que  demandaba  ja. salud  del 
Estado,  y  n^  recaeria  sobire  él  k  nota -de  una.  genera- 
sidad  mal  entendida,   Pero  formando  la-moderaeion  el  fon- 
do  principal  de  .su  carácter,  se  media  en  sus  determina- 
Clones,  y  mirando  .tas  facultades,  extraordinarias  camo  un 
poder  terrible  ■para  los  ciuda:dam^,:y  amt  mas  terrible  para 
el, que  debia  egereerlo  sin  Gíra.guiá  ¡que  los  dictámenes  de 
su    propia    concimcia]    tembló  al  .poner  en  egereicio  la 
omnipotencia  que  la  nación  depositaba  en  sus  manos:  esa 
misma  omnipotencia  <iue   no  cabiendo   en   las  dimencio. 
nes  estrechas  de  ■  una  ^República,  concedía  -la  mase^losa 
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de  todas  en  áus  mayores  conflictos  y  sin  restricción  aígunfit 
á  los  que  nombraba  dictadores,  sin  obligarlos  á  presentarse 
como  reos  ante  el  Senado  á  justificar  su  conducta,  según  se 
ha  atrevido  á  asentarlo  ignorante  ó  maliciosamente  el  es- 
critor mercenario   de  los    cómplices  de  La-Fuente. 

Haberse  escrito  la  biografía  de  La-Fuente  para  juz- 
gar sus  acciimes,  haciendo  retroactivas  las  facultades  ei^- 
traordinarias,  es  la  segunda  observación.  No  se  ha  es- 
crito tal  biografía;  muy  corta  es  la  razón  motivada  para 
contener  la  larga  lista  de  maldades  que  forma  la  historia 
de  un  criminal  tan  famoso.  Se  han  recordado  si  algunos 
hechos  de  las  diferentes  épocas  de  su  vida,  como  pun- 
tos fijos  que  señalen  la  dirección  de  su  conducta  públicay 
para  que  mas  claramente  se  conociese  cual  fuera  la  ten- 
dencia y  el  fin  á  que  se  dirijían  sus  pasos  ulteriores.  El 
los  ha  dado  con  la  impavidez  de  una  conciencia  encalle- 
cida por  la  misma  tortuosa  senda  á  que  se  ha  acostum- 
brado, y  para  arrancarlo  de  ella  no  era  necesaria  fuerza 
retroactiva  en  las  facultades  estraordinarias.  Celebramos 
que  los  amigos  de  La-Fuente  reconozcan  que  pertene- 
cen á  su  biografía  los  crímenes  de  que  habla  la  razón 
motivada. 

La  pasión,  el  encono  y  el  deseo  de  venganza,  dice 
la  contestación,  son  las  que  hablan  en  la  razón  motivada. 
¿De  donde  preguntaremos  estas  pasiones  en  el  animo  del 
Presidente  contra  un  hombre  á  quien  llama  de  su  destierro, 
á  quien  estiende  una  mano  amiga,  á  quien  ofrece  los  pri- 
meros  destiíjos,  y  á  quien  hace  el  ultimo  favor  de  creerlo 
capaz  de  enmienda  y  de  lavar  las  manchas  que  afeaban  su 
conducta?  Debieran  los  amigos  de  La-Fuente  manifestar 
claramente  los  motivos  de  una  mudanza  tan  estraña — la 
causa  la  encuentra  el  Perú  todo  en  las  nuevas  traicio- 
nes de  La-Fuente,  y  la  República  al  ver  la  razón  mo- 
tivada se  admira  y  acusa  al  Presidente  de  que  exigiendo 
la  vindicta  publica  la  decapitación  de  ese  general,  se  dé 
por  satisfecho  con  solo  indicar  que  la  merecia.  Somos 
enemigos  de  sangre,  compadecemos  al  infeliz  que  con 
sus  delitos  precisa  á  la  justicia  á  derramarla;  empero  esta- 
mos convencidos  que  la  ¿onveniéncia  pública  asi  lo  exige 
por  desgracia,  principalmente  en  casos  como  el  presente, 
en  que  con  la  muerte  de  uno  solo  se  salvan  las  vidas  de 
muchos.,  y  la  tranquilidad  de  una  República.  Mientras  viva 
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e?l  g'erl^ral  Li-Fii3aíe,  viva  estari^ambien  una  aiiiand^a; 
eoatiauada  á  la  felicidad  del  Perü,  y  los  descontentos,  los 
que  no  pueden  existir  sino  en  el  tumulto  de  tas  revolu- 
clones,  tendrán  un  centro  al  rededor  de  que  reunirse;  un 
Ídolo  á  quien  sacrificar  la  pa,z  pública.  ¡Cuan  tranquila 
se  viera  la  nación  sino  existiese  un  bando  bajo'  los  rna- 
lencos  auspicios  de  La-Fuente!  AI  ver  que  la  contesta. 
tion  promete  suspender  el  íenguagé  de  la  declamación, 
ños  hemos  reido  como  lo  haríamos  si  alguno  prometiese 
figurar  en  el  teatro  un  dia  claro  enmedio  de  las  tinieblas 
de  la  noche,  sin  valerse  de  pintadas  decoraciones  y  de 
luces  aríificiales.  Sigamos  al  autor  de  la  contesLá'cion  en 
el  examen  menudo  que   promete. 

La-Fuente  renuncia  el  ministerio  de  la  guerra  y  la 
vocalia  del  Consejo  de  Gobierno.  Se  niega  á  admitir  es 
fá  frase  que  corresponde.  Este  incidente  es  para  sus  kxñu 
gos  una  demostración  de  su  inocencia  :  para  nosotros 
una  prueba  de  su  traición.  Ésos  dos  iniportántes  pues, 
tos  le  obligaban  á;  permanecer  en  él  punto  mas  ilustrado 
de  la  República,  en  una  ciudad  que  le  habia  visto  usur- 
j»ar  el  mando  supremo  del"  modo  mas  escandalosc);  que* 
habia  presenciada  sus  depredaciones;  que  había  sido'tesi 
%o  del  impío  despojo  de  las  alhajas  de  los  templos;  del 
fomento  del  contrabando  en  que  el  mismo  traficaba,  y  dé 
íodas  las  deTmas  acciones  que  demostraban  la  rectitud,  celo, 
ti  actividad  de  su  administración',  cada  uno  de  esos  ha- 
brtantes  lé  miraba  como  un  genio  riíaléfico,  y  cada  uno 
Kabria  sido  un  centinela  que  espíase  sus  pasos  v  él  áüí 
Corto  número  de  sus  despreciables  adictos.  Bn  el  egét- 
Gíto,  prevalido  de  la  autoridad  de  su  pttésto,  haciendo  Valét 
él  sacrificio  á  que  esponia  su  vida  por  sostener  fas  le- 
yes, recordando  su  odio  á  la  administración  anterior  qué' 
todos  igualmente  detestaban;  podía  muy  bien  hacer  que 
se  creyesen  efecto  de  un  celo  patriótico  ías  acriminación 
aesconqúe  tildara  la  conducta  del  Presidente j  y,  logrando' 
an  partido,  llevar'  al  cabo  su  plan  favorito  de  usurpar  k 
toda  costa  la  suprema  autoridad  de  la  República.  Lor 
hechos  posteriores  que  iremos  desenvolviendo,  demuestrarí 
^ue  tal  ha  debido  ser  el  juicio  que  se  formase  de  los  deseosr 
de  La-Fuente  para  marchar  al  egército;  no  siendo  con- 
eefhible  que  prefiriese  de  otro  rnodo  los  riesgos  ée  tnfa 
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campaña,  el  hombre  que  siempre  habla  hurtacío  el  cuerpo 
5.  los  peligros,  y  que  hasta  entonces  no  habia  visto  como 
se  daba  una  batalla  sin  embargo  de  ser  un  antiguo  ge- 
neral de  división.  Sin  duda  que  con  su  nombre  forma  un 
singular  contraste  el  de  otro  general  á  quien,  no  obstante 
de  haberse  voluntariamente  relegado  á  la  oscuridad  de 
la  vida  privada,  nombraron  sus  conciudadanos  para  que 
los  representase  en  la  Convención  Nacional,  y  á  quien 
esta  misma  Convención  confió  el  mando  supremo  cuando 
ya  estaba  cierta  de  los  terribles  males  que  amagaban  ú. 
la  República;  sancionando  que  la  significación  de  su  nom. 
bre  era — la  esperanza  de  la  nación,  la  salvación  de  las 
libertades  patrias,  la  destrucción  absoluta  de  la  tirania. 
Felizmente  él  mismo  con  sus  ilustres  hechos  ha  confir- 
mado tan  esclarecida  significación  de  su  nombre,  sabida 
de  todos  los  peruanos  que  le  han  visto  presentarse  con 
magnanimidad  imponderable  y  sin  defensa  alguna  al  frente 
de  una  tropa  que  creyera  enemiga;  alistarla  bajo  los  es- 
tandartes  del  orden  y  reducido  á  los  estrechos  limites 
de  una  fortaleza,  sin  recursos  algunos,  formar  un  respe, 
table  egército;  buscar  con  él  al  enemigo,  presentarse  se- 
reno  á  donde  le  llamaban  los  mayores  peligros  del  com- 
bate,  mientras  que  el  hombre  de  los  eminentes  servicios 
se  agazapaba  despavorido  entre  las  peñas;  y  por  último 
dar  un  feliz  acabamiento  á  la  guerra  fratricida  que  debiera 
convertir  los  hermosos  campos  del  Perú  en  campos  de  de. 
Bolacion  y  de  sangre.  Por  mas  que  la  calumnia  se  empe- 
ñe en  deslustrarle,  este  nombre  será  un  nombre  clasico 
en  la  historia  de  las  Repúblicas  modernas — él  contiene  re. 
cuerdos  muy  gloriosos. 

De  no  haber  querido  el  Presidente  llevar  al  egército 
é.  algunos  oficiales  díscolos  ó  enemigos  del  gobierno,  de- 
duce  el  autor  de  la  contestación,  poruña  lógica  á  su  modo, 
que  el  interés  del  gobierno  era  mantener  en  el  egército  eí 
espíritu  de  descontento.  ¡Estupenda  contradicción!  no  lie. 
varios  al  egército  y  que  por  ellos  hubiese  en  el  egército 
espíritu  de  descontento.  La  causa  de  no  querer  llevarlos 
al  egército  la  manifiesta  la  razón  motivada  de  un  modo 
que  todo  lo  significa,  eran  dignos  de  formar  el  eitvulo  del 
general  La-Fuente.  Bien  se  han  dado  á  conocer  las  me- 
didas conciliatorias  de  este  famoso  conciliador,  que,  opo- 
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niendose  ¿L  las  órdenes  del  gefe  supremo,  daba  un  motivo 
á  que  í^nltase  la  armonía  y  se  introdujese  la  discordia' 
por  las  primeras  autoridades  del  egército.  ¿Se  le  había" 
llamado  para  censor  de  las  determinaciones  del  Presii-' 
dente,  ó  para  que  sirviese  en  aquello  á  que  fuese  desti*]' 
nado?  ¿Debia  proceder  por  su  capricho  ó  esperar  las. 
órdenes  que  se  le  comunicasen?  ¿Podia  resistirlas  6  era 
de  su  deber  obedecerlas?  ¿Cómo  pues  llevar  al  egér- 
cito oficiales  que  el  Presidente  repelía  por  díscolos  ó  ene- 
migos del  gobierno?  ¿Cómo  dar  colocación  en  el  Estado 
Mayor  á  dos  individuos  retirados  antes,  á  quienes  ni  si. 
quiera  habia  querido  admitir  el  Presidente  al  servicio?  y 
todo  esto  valiéndose  de  la  sorpresa  que  acompaña  siem. 
pre  á  la  mala  fé  de  los  traidores?  Responderemos — el  ge- 
neral La-Fuente  necesitaba  en  el  egército  instrumentos 
para  la  realización  de  sus  proyectos  patricidas  ,  alli  no 
podia  encontrarlos  ,  debia  llevarlos  consigo  :  ningunos 
mas  á  propósito  que  los  enemigos  de  la  administración 
presente.  Los  hombres  rectos  de  las  edades  venideras 
al  leer  la  historia  de  la  actual  época  ,  echarán  de  me. 
Hos  en  ella  el  castigo  de  un  delito  semejante:  los  apo- 
logistas del  crimen  deducen  de-  tan  escandaloso  proce- 
dimiento  el  espíritu  de  conciliación,  y  el  deseo  de  emplear 
hombres  útiles  que  animaba  á  este  conculcador  de  las  leyes 
militares,  que  tan  abiertamente  resistía  á  las  órdenes  del 
Gefe  Supremo,  no  pudiendo  condescender  como  dicen  sus 
amigos,  con  antipatías  secretas.  Los  que  medianamente 
entienden  el  habla  castellana  alcanzarán  cuantos  comen- 
tarios pudieran  hacerse  á  esta  palabra  condescender  apli- 
cada á  un  subalterno  respecto  de  su  gefe.  Nosotros  los 
omitiremos  á  la  par  de  los  que  exige  la  impudente  ar- 
rogancia, con  que  un  puñado  de  hombres  despreciables 
osa  citar  al  Presidente,  para  que  les  rebele  los  motivos 
de  sus  mas  indiferentes  determinaciones;  bastándonos  por 
ahora  haber  indicado  la  insubordinación  monstruosa  de 
La-Fuente,  y  el  temerario  arrojo  de  sus  defensores. 

La  visita  del  general  La-Fuente  á  Vidal  su  enemigo 
y  demás  presos  en  Santa  Catalina,  fué,  según  la  cantes- 
tacion,  un  efecto  de  su  espiritu  magnánimo,  y  la  motivó 
un  sentimiento  de  humanidad.  ¡Espiritu  magnánimo,  sen- 
timientos de  humanidad  en  La-Fuente!   Y  ¿esto  se  vierte 
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^ntFe  peruanos  que  le  han  visto  entregando  del  modo  ma^, 
infamé  á  la  venganza  de  enemigos  encarnizados  á  su  ami- 
go, á  su  benefactor,  al  que  en  la  confianza  de  la  amistad 
le  revelaba  sus  íntimos  secretos?  ¿Acaso  no  es  el  mismo 
t-a-Fuente  que;  dando  pábulo  al  rencor  ¡mas  enconado, 
desterró  al  coronel  Quiroz  á  Manila  para  que  se  cebasen 
en  élsus  enemigos,  y  el  mismo  que,  al  usurpar  el  mando 
supremo,  dio  un  horrible  egemplo  de  lo  que  puede  la  ven- 
ganza  mandando  prender  y  llenar  de  los  mayores  ultrajes 
al  Sr.  Luna  Pizarro;  sifi  consideracioQ  á  su' carácter  res- 
petable, y  á  los  destinos  que  desempeñara  en  la  Repu- 
blica?  ¿Cual  fué  el  delita  del  coronel  Quiroz,^  ¿Cual  e\ 
del  Señor  Luna  Pizarro  para  una  venganza  que  aun  s^ 
empleaba  en  prepararles  mayores  amarguras,  que  supo  evir 
tar  el  segundo  refugiándose  á  la  República  de  Chile? — ■ 
El  que  mas  irrita  á  Tos  traidores— .-su  fidelidad  al  gobierno 
Icgalmeíite .  constituido.  Sin  embargo,  convenimos  en  que 
pl  espiritu  magnánimo  de  La-Fuente  es  su  mismo  espirita 
conciliador.  Estrañamos  si  que  el  autor  de  la  contesta- 
ción tan  amante  á  citas  de  la  historia,  no  haya  aducido 
la  de  alguna  v-ixtraordinaria  metamorfosis  para  que  siquiera, 
apareciese  posible  la  trasforiTiacion  que  supone  en  el 
espiritu  de  su  héroe.  Pero  veamos  ya  si  ha  ejfistido  la. 
carta  de  que  se  habla  pn  este  párrafo.  La  razón  moti. 
yada  dice  que  resultó  de  e^tas  visitas;  la  contestación  ase» 
gura  que  la  opinión  púUica  desmiente  semejante  consecuen. 
cia,  y  ¡a  desmentirá  siempre  que  no  se  ofrezca  una  prueba  le,-, 
gal  que  la  confirme.  ¿Donde  encontraremos  esta  prueba 
legal  C[ue  se  nos  pide?. , ,  ,Ya  nos  saca  de  tal  apuro  la 
rnisma  contestación.  Pocas  lineas  mas  abajo  confiesa  que 
la  carta  de  RqygadcL  decia.  ¿Cqn  que  la  carta  dedal  Basta: 
ya  hubo  prueba  legal  que  confirmase  la  existencia  de  la 
carta.  Ahora  se  puede  responder  4  Ig.  pregunta.  ¿Qué 
podia  espefdr  el  general  La-Fuente  de  unos  hombres  qu9 
estaban  bajo  la  cuchilla  de  la  ley  como  cómplices  y  fautores 
de  GamMrra?  El  que  se  ha  formado  un  ídolo  dp  la  ambición 
no  desprecia  medio  alguno  por  pequeño  que  parezca  para 
llevar  al  fin  sus  planes  de  engrandecimiento.  La^rFuentia 
conspirando,  quiso  sacar  algún  partido  del  influjo  que  cre^ 
yera  tener  Raygada  en  el  animo  de  los  que  habían  sido 
i^u^  compíiñeros  de  armas:    he  aqui  lo  que  podía  esperar 
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t/a-Fueníe  ;  he  aqui  también  lo  que  lo  movió  á  exijir 
la  carta  que  se  confiesa,  y  las  ciernas  de  que  habla  la 
razón  motivada,  y  sobre  que  la  contestación  echa  ci  velo 
de  una  maligna  reticencia,  que  cubre  también  la  parte 
de  la  carta  en  que  se  pedia  encarecidamente  á  Salaverry 
se  uniese  al  general  La-Fuonte.  Si  La-Fuente  y  Sala- 
verry  estaban  unidos  en  la  defensa  de  la  justa  causa  /qué 
nuevos  proyectos  había  formado  el  primero  para  cuya  plan- 
tificación se  pedia  la  unión  de  Salaverry?  Esta  obvia 
reflexión  no  convenia:  era  necesario  el  silencio.  La  con- 
clusión del  párrafo  que  impugnamos  la  creemos  el  insuK 
to  mas  atroz  que  pudiera  hacerse  a  la  nación  peruana. 
Si  nuestra  patria  fuese  una  centina  de  bandidos,  tal  vez 
habria  algunos  que  considerasen  á  La-Fuente  el  único  hom- 
bre capaz  de  regir  sus  destinos:  mientras  sea  una  Re- 
pública virtuosa,  se  horrorizará  coa  solo  la  idea  de  ver 
encargada  á  manos  tan  nefandas  la  felicidad  futura  de 
sus  hijos. 

La  amistad  del  general  La-Fuente  con  los  esíran. 
geros,  y  sus  intimas  relaciones  con  los  generales  Miller, 
Otero,  Cerdeña  y  Aparicio  son,  en  sentir  de  los  amigos, 
un  argumento  poderoso  para  negar  el  ascenso  á  la  acu- 
sación de  haberse  empezado  á  sentir  en  el  egórcito  la 
.división  de  peruanos  y  exírangeros  con  la  llegada  de  La- 
Fuente.  No  ignoi'amos  las  consideraciones  que  de  un  cous- 
pií-ador  merecen  sus  amigos  cuando  se  plegan  á  sus  ideas; 
pero  también  es  innegable  que  son  los  primeros  sacrifi. 
cios  cuando  de  ellos  se  teme  una  oposición  sostenida. 
Sean  las  que  se  quieran  las  relaciones  de  esos  ilustres 
generales  con  La-Fuente,  á  este  no  podia  ocultarse  que 
las  mas  intimas  no  tendrían  poder  bastante  para  enro. 
Jarlos  en  la  lista  de  conspií-adores  contra  el  gobierno  le- 
gitimo  de  un  país  por  cuya  felicidad  habían  constante, 
mente  trabajado,  y  que  por  respeto  á  si  mismos  y  al  lus, 
tre  que  han  sabido  adquirirse,  debieran  ser  los  enemi- 
gos mas  pronunciados  de  J<a-Fuente  conspirador,  de  quien 
en  otras  circunstancias  pudieran  ser  amigos.  De  ellos 
se  temía  la  mayor  resistencia,  contra  ellos  debieran  di, 
rigirse  los  primeros  golpes,  para  que,  sin  tan  invencible 
obstáculo,  siguiese  la  sedición  su  marcha  impávidamente, 
alagando  con  la  perspectiva  de  grandes  ascensos  la  air,- 
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bicion  de  algunos  incautos  peruanos.  Por  esto  el  primer' 
paso   de  La-Fuente  en   el  egército  fué   sembrar  el  des- 
contento contra   los  gefes  extrangeros:   descontento    qué 
llegó  á  ser  un  prodigioso    fermento  de   división.   La  con. 
testación  le  titula  mas   adelante    visión  imaginaria  y  su- 
pone  á  nuestros   valientes  militares  preguntando  donde  ha 
estado  este  prodigio.  Si   en  realidad  hubiese   aiguno  que 
lo  dudase,  se  le  contestarla  por  la  pluma  del  mismo  ge- 
neral  La-Fuente — Convirtiendo  este   en   su   propia   apo, 
logia  sus  mismos  delitos,  escribía  al  general  Presidente, 
jSi  puede  U.  negar  mis  esfuerzos  para  ahogar  las  preven- 
ciones que  encontré  contra    U.   y  los   gefes  extrangeros^ 
de  cuya  falla  de  unión   resultó  el  suceso    de  Huaylacu. 
cho.  ¡Pérfido!  ¿Prevenciones  contra  ei  general  Orbegoso, 
esperanza  entonces  de  ese  mismo  egército  que  él  habia 
formado?  Prevenciones  contra  unijs  gefes  que  mandando 
siempre  nuestras  tropas,  y  conduciéndolas  á  la  victoria,  se 
hablan  creado  una  veneración  indefectible/'    Prevenciones 
hub»  desde  que   La-Fuente  llegó  al  egército,   y  las  ha- 
brá  contra  los  buenos  donde  quiera  que  ecsista  este  incan- 
sable perturbador.  Para  que  se  arraigasen  tales  preven- 
ciones, para  que  llegasen  á  ser  un  prodigioso  fermento  de 
división  fué  necesaria  la  junta  de  que  se  habla.  Ella  se 
ha  celebrado;  y  ahora  no  habría  lugar  á  la  duda  mas 
pequeña  si,  incautamente,  y  sin  que  pueda  justificarle  el 
deseo  de  llevar  adelante  medidas  de  conciliación,  no  hu- 
biese el  Presidente  encargado  á  La-Fuente  la  averigua, 
de  este  suceso.  Las  investigaciones  se  redugeron  á  pre- 
guntar si  se  habia  celebrado  tal  junta  á  dos  coroneles  del 
número  de  los  conjurados;  y  esto  bastó  á  La-Fuente  para 
afirmar  que  nada  habia  de  positivo.  Es  verdad  que  ase- 
gura en  sus  cartas  que  el  uno  era  de  su  confianza  y  el  otro 
dócil  á  sus  insinuaciones.    En  las  columnas  del  Limeño 
nada  encontramos  que  destruya  la  existencia  de  la  junta; 
ademas  es  bien  sabido  quien  fomenta,   quien   escribe  y 
quienes  celebran  ese  periódico,  que  ha  venido  á  ser  una 
bandera  de  recluta  para  los  sediciosos.  La  razón  moti- 
vada lo  ha  dicho  y  nosotros  lo  repetimos,  la  división  en- 
tre  peruanos   y  extrangeros  sirvió  de   base  al   trastorno 
del   año  29,  y  ya  también  servia  para  la  revolución  deJ 
34.   Porque  ¿cual  será  la  consecuencia  que  necesariamen- 
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te  deáuzca  el  menos  advertido,  viendo  al  mismo  hombre 
manejar  las  mismas  armas  en  igualdad  de  circunstancias? 
Deduzcan  la  que  mas  les  plazca  los  amigos  de  La-Fuente: 
los  que  no  estén  obcecados  por  el  frenesí  que  los  arras- 
tra, ni,  verán  otra  que  la  evidencia  de  una  revolución  de- 
eastroza. 

Leemos  y  volvemos  á  leer  el  párrafo  de  cuya  refuta- 
ción vamos  á  ocuparnos,  y  nada  menos  que  encontrar  la 
otra  mitad  que  se  promete  de  la  historia  del  punible  des- 
cuido  de  La-Fuente  en  saber  el  punto  que  ocupaba  el  ene- 
migo:  solo  vemos  en  su  lugar  disculpas  tan  necias  y  pue- 
riles, que  dan  lugar  k  que  se  dude,  si  las  habrá  dictado, 
para  sorprender  á  los  menos  advertidos,  la  misma  mala  fé 
que  reina  en  todo  ese  folleto,  ó  si  se  escribirían  en  aquellos 
momentos  de  adormecimiento  de  espíritu  de  que  ni  Ho- 
mero  se  vio  hbre.  Nos  inclinamos  á  lo  segundo:  el  alma 
de  mejor  temple  quedaría  fatigada  y  adormecida  con  los 
esfuerzos  que  demanda  el  empeño  de  presentar  mmacu- 
lada  la  Conducta  de  La-Fuente:  se  ha  trabajado  un  poe- 
ma mas  difícil  que  la  Iliada  y  la  Odisea.  Una  de  las  ope- 
raciones mas  dispendiosas  de  una  guerra,  dice  la  contes- 
tación, es  la  organización  del  espionage.  Convenimos  en 
ello  cuando  se  hable  de  un  espionaje  propiamente  dicho, 
en  que  se  trate  de  seducir  hombres  arriesgando  otros  su. 
vida.  Esto  no  puede  aplicarse  en  manera  alguna  ala  sen. 
cilla  operación  de  colocar  dos  ó  tres  hombres  en  los  pun- 
tos convenientes,  para  avisar  sí  el  enemigo  había  pasado 
el  puente  de  Iscuchaca.  No  nos  empeñaremos  en  defen-. 
der  que  no  fuese  mezquina  la  cantidad  entregada  á  La- 
Fuente  con  este  obgeto;  que  no  se  necesítase  otra  mayor, 
pero  ¿le  era  á  este  tan  difícil  hacerlo  asi  presente  al  gefe 
supremo,  ó  creía  tan  inútiles  sus  representaciones?  Ñor  se. 
gun  lo  que  mas  adelante  espone  la  razón  motivada,  no  se 
tendrá  por  muy  avanzado  nuestro  juicio,  asegurando  que 
tal  vez  entonces  convendría  á  La-Fuente  que  nuestro  egér. 
cito  sufriese  una  sorpresa,  ó  no  se  creería  en  el  caso  de 
condescender  con  las  antipatías  secretas  del  Presidente 
contra  los  sediciosos,  á  quienes  por  este  solo  título  no  po- 
dría  La-Fuente  considerar  como  enemigos.  Empero  se- 
mejante noticia  no  consta  en  ninguno  de  los  partes  venidos 
ú  la  capital.  Ridículo  ademas  y  peregrino  habría  eido  un 


I 


ilf 


16 
parte  que  contuviese  estas  inútiles  palabras  „ánocíie  casi 
hemos  sido  sorprendidos."  Miserias  semejantes  movieran 
la  risa  en  cualquiera  otra  circunstancia:  usadas  como  ar- 
mas  para  la  defensa  de  una  causa  tan  desesperada,  des* 
piertan  la  indignación  en  el  ánimo  mas  tranquilo. 

Si  los  amigos  de  La- Fuente,  valorizasen  en  algo  el  dé', 
coro  de  su  gefe:  si  no  estuviesen  convencidos  deque  él  mis- 
molo  ha  renunciado  del  todo;  ni  remotamente  habrían  traidor 
a  consideración  el  parte  de  la  acción  de  Huaylacucho.  Taí 
vez  entonces,  en  medio  del  general  descrédito  que  sigue 
á  su  nombre,  habria  él  conservado  siquiera  la  opinión  de 
un  militar  mediano.  Mas  cuando  se  nos  precisa  á  espli- 
caciones  semejantes,  culpa  será  de  sus  amigos  que  el  pú- 
blico se  instruya  de  la  nulidad  absoluta  de  La-Fuente 
en  la  carrera  de  las  armas:  los  españoles  le  miraron  siem- 
pre  con  desprecio;  San  Martin  le  creyó  solo  útil  para  es^- 
pia:  Huaylacucho  justifica  su  discernimiento.  Ignoramos 
se  haya  impreso  parte  alguno  oficial  de  la  acción  de  Huay- 
lacucho:  el  Presidente  por  decoro  al  mismo  La-Fuente 
no  dio  publicación  al  parte  que  le  presentó  este  memx)ra- 
ble  gefc  de  Estado  Mayor,  tan  incorrecto,  tan  antimilitar, 
tan  lleno  de  monstruosas  falsedades,  que  habria  sido  uré 
motivo  de  mofa  no  solo  para  ios  militares  sino  también 
para  cuantos  conservasen  un  resto  de  sentido  común.  Es 
verdad  que  no  estaban  dotadas  de  trasparencia  las  peñas 
que  servían  de  escudo  al  ilustre  peruano.  Por  esto  S.  E. 
devolvió  el  parte  al  general  La-Fuente  encargándole  amisi 
tosamente  lo  rehiciese,  para  que  libre  de  los  defectos  de 
que  estaba  plagado  pudiese,  sin  desdoro  suyo  presentafse 
á  los  ojos  del  público.  Prometió  hacerlo  La-Fuente,  pe- 
ro  no  se  logró  que  lo  verificase  hasta  su  regreso  a  esta 
capital  en  la  que  le  entregó  abierto  al  Presidente  y  no 
como  debiera,  por  el  conducto  del  general  en  gefe.  Mas^ 
¿cómo  esperar  se  sugeíase  alguna  vez  á  las  leyes  de  la 
milicia  el  hombre  que  ha  mirado  la  insubordinación  coma 
uno  de  los  medios  de  elevarse;  ni  como  esperar  recono- 
ciese  s\iperior  al  general  en  gefe  el  mismo  que  habia  dado 
ya  pruebas  de  serle  repugnante  la  superioridad  de  Pre- 
sidente. Tal  ha  sido  la  historia  del  parte  de  Huayla- 
cuello.  Contradígalo  el  mismo  La-Fuente  ó  mas  bien  sus 
amigos,  á  quienes  nada  mas  cuesta  oponerse  á  la  verdad 
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qilé  escribir  un  mcnlis  insolente,  revestido  de  adornos  di- 
versos que  le  hacen  cada  ve2:  mas  insultante.  Nosotros 
confirmaremos  haber  sido  dis  laratado  el  primer  parte  y 
lleno  de  imperfecciones  el  segundo,  sugetando  al  esamen 
de  cualquier  mediano  conocedor  el  tercero  que  han 
impreso  hs  amigos  al  fin  de  su  contestación,  y  que  lisa- 
mente afirman  haber  sido  dado  en  la  campaña  por  el  Jefe 
del  Estado  Mayor.  Sin  embargo  de  todo  esto,  no  nega- 
remos la  fuerza  del  argumento  que  hace  eí  autor  de  la 
contestación,  para  presentar  inculpable  el  descuido  de  no 
averiguar  el  punto  que  ocupaba  el  enemigo.  "La-Fuenítí 
ignorando  si  los  sediciosos  habian  pasado  el  puente  de 
Yseuchaca,  espuso  á  nuestro  egército  a  ser  vergonzosa- 
mente  sorprendido;  pero  él  cumplió  con  SU  deber  porque 
otro  que  no  era  Jefe  del  Estado  Mayor  había  dé  dar  el 
parte  de  la  acccion  de  Huavlacaeho'*.  El  descuido  se 
juzgará  monstruoso,  pero  iliilita  en  contra  una  razón  tan 
victoriosa. 

La  repentina  eneníistád  de  La^Fuente  cotí  eí  coro- 
nsl  Arguerlas  y  el  comandante  Noriega  es  para  los  ami- 
gos del  primera  un  incidente  muy  pequeño,  muy  insrgni- 
ficante  y  de  muy  poca  trascendencia.  Recordaremos  de 
una  vez  para  siempre,  lo  que  tenemos  antes  indicado;  que 
sin  embargo  de  ser  tan  criminal  cada  unx)  de  los  hechos 
qtte  marean  la  vida  pública  dé  La:-Fuente,  no  es  de  cada  und 
de  ellos  de  donde  ha  querido  la  fazon  ráótivada  deducir' 
la  justicia  de  su  condenación:  es  si  de  su  conjunto',  de 
sü  unifoTmidaíd,  de  su  enlaze.  Esta  cadena  es  la  que  hu 
debido  considerarse  en  la  contestíícion,  y  no  aisladamente' 
cada  uno  desús  eslabones.  Del  modo  que  ella  lo  hace,  muy' 
fácil  fuera  absolver  al  salteador,  famoso  ya  por  suá  ase- 
sinatos y  sus  robos,  que  sorprendido  ert  medio  <?e  utt  ca- 
mino y  rodeado  de  otros  facinerosos,  justificase  la  ino- 
cencia  de  su  conducta;  probando  indiferente  cada  uno  de 
los  actos  que  le  habian  llevado  hasta  aquel  pulñttf.  Creemogl 
los  dos  casos  idéntico^,  mediando  la  única  (íifeT'encia  der* 
no  ser  en  si  mismas  criminales  cada  una  de  las  actíio- 
nes,  que  reunidas  exijieran  el  castigo  de  esté  délinduente 
á'  quien  ya  condenaban  sus  hechos'  antenotes.  Hecha- 
esta  necesaria  advertencia,  prosigamos^  exanlinatt<Jó  el  par* 
rafo  de  que  hahiamos  empezado  it  ocmpárnos.   Nuticíí  inía" 
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ginaremos  de  poca  ¿mporiancia  y  Lrascendencia  enrolar  en 
un  partido  á  militares  de  graduación  capaces  de  serles 
confiada  la  vanguardia  de  un  egército,  con  influjo  en  las 
tropas  y  ya  bastantemente  conocidos  por  su  valor  y  por 
su  pericia  guerrera.  Ellos  podrán  ser  de  poca  conside- 
ración., y  su  amistad  de  muy  poco  interés,  á  los  ojos  de 
un  conspirador  á  cuyas  seducciones  resistieron;  pero  la 
nueva  prueba  de  honradez  que  han  dado,  repugnando  per- 
tenecer á  la  chusma  que  forma  el  cortejo  de  ese  hom- 
bre, que,  en  su  delirio,  se  cree  tan  eminente  que  pueda 
despreciarlos;  los  ha  hecho  mas  recomendables  para  con 
sus  conciudadanos,  y  para  todos  los  que  conozcan  que  es 
un  timbre  no  haber  merecido  la  amistad  de  La-Fuente. 
Por  lo  demás  den  los  afnigos  á  esta  justa  acusación  el 
nombre  de  chisme,  que  en  su  acepción  castellana  no  puede 
convenir  á  un  hecho  referido  por  el  Gefe  Supremo  de 
la  República;  busquen  otro  mas  injurioso  en  el  diccio- 
nario de  insultos  á  que  esclusivamente  están  acostumbra- 
dos: no  quedará  por  eso  menos  evidente,  que,  no  exis- 
tiendo otra  causa  ostensible  del  odio  inopinado  de  La- 
Fuente  hacia  Arguedas  y  Noriega,  le  hizo  nacer  sin  duda 
la  negativa  de  estos  gefes  á  numerarse  entre  los  que  hu- 
biesen  de  dar  el  paso  que  convenia  para  el  honor  del  egér- 
cito. Vivos  están  y  entre  nosotros;  y  á  ellos  solos  es  dado 
desmentirnos,  cuando,  con  la  razón  motivada,  aseguramos 
que  tales  fueron  las  mismas  palabras  de  La-Fuente;  que 
ese  fué  el  motivo  porque  se  retiraron  de  la  amistad  de 
un  hombre  que,  conociendo  su  constante  honrado  com- 
portamiento, les  hacia  la  atroz  injuria  de  creerlos  capa- 
ees  de  prestarle  ayuda  en  sus  nuevos  delitos;  y  que  por 
esto,  finalmente,  han  llamado  ellos  sobre  si  la  indigna, 
cion  de  el  mismo  que  poco  antes  los  atrahia  á  su  mo- 
rada, para  irles  descubriendo  del  todo  los  planes  de  la 
rebelión  que  proyectaba.  Abandonó  entonces  sin  duda, 
al  general  La-Fuente  ese  espiritu  conciliador  cuyo  influjo 
dirijió  sus  operaciones  en  otras  circunstancias.  Muy  pronto 
vendrán  á  dar  por  tierra  los  motivos  sólidos  de  la  incre- 
dulidad que  afectan  los  amigos  acerca  de  unos  helios  de 
cuya  evidencia  están  bien  convencidos:  pronto  habremos 
de  dar  esplicaciones  á  esa  carta  que,  llenos  de  un  or- 
gullo insensata,  han  publicado,  celebrando  un  triunfo  que 
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iai  vez  no  creyeron  tan  efímero.  Nada  teudria  de  estraño 
que  Pando  escribiese  á  La-Fuente  una  carta  particular 
sobre  cualquiera  especie  de  negocios  ,  ó  implorando  su  in- 
tercesión, por  serle  conocida  la  generosidad  de  sus  sen~  ' 
ümieníos;  pero  dirigirle  una  nota  del  carácter  de  la  que  í 
se  trata,  y  á  nombre  del  primer  gefe  de  Jos  enemigos:  í 
no  es  una  falta  que  pueda  atribuirse  á  ignorancia  ó  des-  • 
cuido  de  D.  José  iVíana  tan  inteligente  y  versado  en  asun- 
tos de  esta  naturaleza.  Convinados  ya  eritre  si  para  llevar 
al  cabo  el  reconocimiento  de  La-Fuente  por  única  su- 
prema autoridad  legitima  del  Perú,  lo  que  formó  después 
en  Tarma  la  materia  esclusiva  de  sus  conversaciones; 
apresuraban  por  todos  los  medios  posibles  la  realización 
de  este  proyecto.  Por  esto  es,  que  esa  misma  noche  de 
la  llegada  del  parlamentario  se  entregaron  á  varios  ge- 
fes  pequeñas  esquelas  de  letra  de  Bermudez,  excitándolos 
á  una  revolución  bajo  el  mismo  pretesto  adoptado  por  La- 
Fuente, — la  separación  de  los  estrangeros.  Circunstancia 
es  esta  demasiado  notable,  demasiado  agravante  para  que 
S8  escapase  á  la  perspicacia  del  autor  de  la  contesta, 
cion;  empero  ese  mentís  de  costumbre,  que  en  los  mas 
apurados  lances  de  su  escrito  fuera  el  talismán  prodi- 
gioso que  le  sacara  avante,  no  tenia  el  poder  que  se  de- 
seara en  el  conflicto  presente:  tal  vez  se  temió  que  eon- 
tra  él  prestasen  testimonio  los  mismos  que  hablan  reci- 
bido las  esquelas.  Suspendamos  las  reflexiones  que  sobre 
este  acontecimiento  se  ocurrirán  naturalmente  al  hom- 
bre menos  reflexivo;  y  no  demos  lugar  á  que  se  nos  eche 
en  cara  haber  usado  una  lógica  que  estaba  reservada  para 
el  autor  de  la  razón  motivada,  echando  á  un  Jiotnire  las 
culpas  que  otro  comete.  De  Pando  es  la  que  resulta  de  la 
mala  dirección  de  las  comunicaciones:  la  de  las  esque- 
las corresponde  á  Bermudez  cuya  es  la  letra:  no  es,  pues, 
justo,  ni  necesario  agregaremos;  echar  estas  dos  culpas 
sobre  los  hombros  del  inocentísimo  general  Gutiérrez, 

Nos  hallamos  en  la  parte  de  la  contestación,  que 
no  sin  justa  causa  habrá  creido  el  publico  la  mas  difícil 
ó  tal  vez  imposible  de  refutarse,  y  que  nosotros,  hablando 
con  franqueza,  hablamos  juzgado  la  mas  espinosa.  No 
habríamos  en  verdad  emprendido  tan  gratuitamente  la  re- 
futación de  ese  folleto  ni  la  vindicación  de  la  razón  mo^ 
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uvada,  si  hubiese  durado  en  nuestro  espiritu  la  impresión 
que  produjo  la  primera  lectura  de  la  carta  que  va  ahora 
á  ocuparnos.  Por  un  voto,  que  jamas  quebrantaremos,  solo 
debian  emplearse  nuestras  plumas  en  defensa  de  la  verdad; 
ias  hablamos  consagrado  á  su  culto;  y  nos  repugnara  pros- 
tituirlas  estrenándolas  en  combatir  esa  mi=ma  verdad  que 
tenia  un  derecao  á  reclamarlas,  á  un  en  el  caso  impo. 
sible  de  que  favoreciese  á  ese  bando  odioso  que,  ¡evan- 
tando  en  lugar  de  ella  un  simulacro  rodeado  de  falsos 
regijlandorea,  ha  logrado  producir  en  los  espíritus  unos  cor- 
tos  momentos  de  Uusion  engañosa.  Empero  leida  y  vuelta 
á  leer  la  carta  en  la  caima  de  una  meditación  detenida, 
he  mus  deducido  de  su  mismo  contesto,  que  en  vez  de 
favorecer  la  inculpabniddd  de  L,a-Futínte,  pone  mas  de 
maiiifiesio  ei  delito  que  han  reagravado  en  la  contestacioa 
sus  amigos, por  los  mismos  medios  con  que  imaginaron  vindi- 
carle: no  de  otro  modo  la  iniquidad  se  engaña  frecuentcmen- 
te  asi  misma,  y  cae  enredada  en  las  mismas  redes  que  ten- 
diera á  la  inocencia.  Desengañados  nosotros  sena  una 
usurpación  negar  al  púoUco  la  parte  que  debe  caberle  do 
este  desengaño.  Mas  para  evitar  la  mas  pequeña  critica  de 
falta  de  lógica  que  frecuentemente  hace  el  autor  de  la 
contestación  al  de  la  razón  motivada,  cuidaremos  de  pre- 
isentar  limpiamente  el  estado  de  la  cuestión,  nos  ceñire- 
mos á  las  reglas  del  mas  exacto  raciocinio,  y  hablaremos 
un  lenguaje  capaz  de  ser  comprendido  por  la  nías  pequeña 
inteligencia.  No  hay  prevención  que  pueda  parecer  mi- 
nuciosa,  cuando  ias  habernos  con  un  enemigo  artero  que 
escrupulosamente  asecha,  los  menores  descuidos  á  falta 
de  armas  propias. 

Dos  son  los  cargos  de  que  la  contestación  in- 
tenta purgar  4  su  héroe  en  este  párrafo.  1.  °  Ha- 
ber puesto  en  libertad  y  ofrecer  garantías  á  los  pre» 
sos  mas  criminales.  ?.  =>  Ofrecer  estas  mismas  garaa. 
lias  á  nombre  del  Presidente  á  Bermudezy  á  Pando.  A 
tuerza  de  las  mas  vivas  instancias  y  del  mas  tenaz  em. 
peño,  consigue  La-Fuente  del  "Presidente  la  comisión  de 
ir  á  hacerse  cargo  de  las  tropas  que  fueron  de  Bermu- 
dez;  la  úmca  orden  que  recibe  estuvo  contenida  en  estos 
términos:  hágase  U.  cargo  de  la  división  y  condúzcala  á 
este  punto.  Lu-Fuonte  sin  embargo  se  autoriza  á  si  mismo 
y  dá  libertad  4  los  presos  y  garantías  á  los  criminales.. 
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XíUego  La-Fueníe  contradijo  las  órdenes  del  Presidente: 
lut;Jo  de  hecho  se  creyó  superior  á  S.  E:  luego  es  un 
cniíiaiai  sia  escusa.  Ln  cana  no  puede  servir  de  solu- 
Cíou  ü,  este  argumento;  su  data  es  del  28  y  este  acon- 
teciiuieiúo  tuvo  lugar  el  ¿4.  Tai  vez  se  le  concederá  una 
vinuü  retroactiva  semejante  á  esa  fuerza  de  que  se  fin- 
gieroaespaníadi-siosaajigüs,  cuando  supusieron  que  la  habia 
tiauo  ei  i^reyídenie  á  ias  facultades  extraofdiaarias.  Y 
¿P'jr  v|,ié  laalo  ahinco  en  La-Fuente  para  encargarse  de 
UiíA  coinisiou  que  le  trahia  molestias  y  ningunas  ventajas 
posiuva^i  ¿A  que  tanto  apresuramiento  en  conceder  gracias 
phra  que  no  esiaoa  autorizado,  distando  tan  poco  del 
que  poüía  dispensarlas/  Se  conspiraba  contra  el  Presidente 
y  eia  preciso  obrar  á  donde  su  vista  no  alcanzase:  se 
busc  .oaii  proséiiios  y  la  mano  de  La-Fuente  debia  apa- 
recer derramando  beneficios. 

Al  scíTundo  cargo  opone  el  autor  de  la  contestación 
la  carta  de  S.  E.  á  La-Fuente,  como  un  argumento  indi- 
soluble;, con  todo  el  aparato  de  ujn  triunfo,  con  el  mas 
afectado  regocijo,  y  con  cuanta  insolencia  era  necesaria 
para  que  los  amigos  satisfaciesen  gustosos  el  salario  con. 
venido.  Empero  por  desgracia  para  ellos,  la  carta  nada 
dice  que  pudiera  dar  á  entender  que  el  Presidente  auto, 
rizaba  á  La-Fuente  para  que  concediese  á  Bermudez  y 
á  Pando  el  olvido  de  todo.  La  parte  del  testo  de  la  carta 
que  hace  á  nuestro  intento  se  espi'esa  de  este  modo — 
¿7.  puede  asegurar  á  esos  Señores  las  garantías  que  les 
sean  necesarias.  Desde  lue^o  que  ya  La-Fuente  podia 
ofrecer  garantías  á  nombre  4e  iá.  E.  pero  ¿qué  garantías? 
las  necesarias,  dice  la  carta.  Él  hombre  menos  avisado 
preguntaría  nuevamente  ¿necesarias  para  qué?  para  pasar 
á  Lima  le  responderíamos  sin  separarnos  un  punto  del 
sentido  natural  de  la  carta,  que  inmediatamente  añade— 
y  pasar  con  ellos  á  la  capital  Solamente  que  la  carta  di- 
jera: conceda  ü.  las  garantías  que  crea, necesarias,  ó  toda 
especie  de  garantías  podia  autorizarse  La-Fuente  para  el 
olvido  absoluto:  de  los  términos  en  que  está  concebida  no 
puede  argüirse  al  Presidente  sino  de  una  ligera  inexacti. 
tud  en  esplicarse.  Los  medianamente  instruidos  en  las. re- 
glas de  la  interpretación  nos  concederáa  la  exactitud  de 
la  nuestra,  en  la  que  hernos  pbseí:vado  el  precepto  de  es- 
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plicar  el  antecedente  por  el  consiguiente,  gI  testo  por  eJ 
contesto;  y  tanto  mas  seguros  estamos  de  su  juicio,  cuanto 
es  ya  indudable  que  no  pudo  ser  otra  la  intención  del  au- 
tor de  la  carta  al  escribirla.  Cuando  todavía  pudiera  te- 
merse todo  de  los  enemigos  y  estábamos  aun  pendientes 
de  la  varia  fortuna  de  la  guerra;  consultado  entonces  el 
Presidente  por  el  general  Miller  sobre  lo  que  podia  con- 
ceder á  los  gefes  sediciosos,  si  llegaban  á  pedirle  una  ca- 
pitulación, le  respondió;  que  ni  en  ese  caso  les  ofreciese 
otra  cosa  que  las  vidas  y  haciendas,  mas  de  ningún  modo 
un  olvido  absoluto.  Y  si  en  circunstancias  tan  azarosas 
negaba  S.  E.  la  autorización  para  un  olvido  absoluto  ¿po- 
drá jamás  hacerse  creíble  la  diese  á  La-Fuente,  estando 
fenecida  la  guerra,  y  no  teniendo  ya  que  temer  del  ene- 
migo? Mas  insensato  nos  pareciera  el  Presidente  dando  en- 
tonces á  La-Fuente  tales  facultades,  qué  el  autor  de  la 
contestación,  deduciéndolas  del  contenido  de  la  carta,  si 
es  que  ha  procedido  neciamente  engañado,  y  no,  como 
lo  creemos,  para  aprovechar  una  oportunidad  de  sorpren- 
der al  público.  Tal  vez  se  nos  tachará  de  minuciosos  y 
de  que  provocamos  á  fastidio,  pero  creemes  merecer  in- 
dulgencia, exigiendo  la  importancia  de  la  materia  cuanta 
claridad  sea  posible.  Para  conseguirla  de  una  vez  es  con- 
veniente la  relación  sencilla  de  este  acontecimiento,  la 
que  bien  puede  llamarse  historia  de  la  carta. 

En  la  madrugada  del  24  de  abril  partió  La-Fuente 
del  cuartel  general  á  hacerse  cargo  de  la  división,  que 
bajo  las  órdenes  de  Echenique  marchaba  de  Concepción 
á  Matahuasi.  Después  de  haber  puesto  en  libertad  á  los 
mas  criminales,  como  ya  queda  dicho,  inmediatamente  es- 
cribió á  Pando  y  á  Bermudez  ofreciéndoles,  no  como  quie- 
ra garantías,  sino  un  olvido  absoluto  á  nombre  del  Pre- 
sidente. El  mejor  comprobante  serán  sin  duda  las  mismas 
contestaciones  de  Bermudez  y  Pando,  datadas  del  mismo 
dia  24.  Contestaciones  que  La-Fuente  presentó  al  Presi- 
dente,  teniendo  que  pasar  por  el  bochorno  de  oir  las  es- 
presiones  con  que  S.  E.  desaprobaba  su  atropellada  fa- 
cilidad en  conceder  gracias  para  que  no  estaba  autoriza- 
do. Estas  cartas  las  recogió  después  La-Fuente;  pero 
advertido  el  Presidente  por  el  conocimiento  que  iba  ad- 
quiriendo de  ese  hombre,  que  cada  dia  popia  mas  en  cía. 
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ro  sus  maquinaciones;  le  exigió  antes  de  entregárselas 
una  copia  autorizada  por  el  mismo  La-Fuente,  la  que  pu- 
blicamos  al  fin  de  este  escrito.  Sorprendido  S.  E.  con  no- 
ticia tan  poco  esperada  despachó  el  25  ¿i  su  ayudante,  el 
coronel  graduado  D.  José  Panizo  con  cartas  para  Bermu- 
dez  y  Pando  en  las  que  no  conviniendo  en  el  olvido  de 
iodo  ofrecido  por  La-Fuente,  los  llamaba  al  cuartel  ge- 
neral á  tratar  de  su  suerte  futura.  Léanse  las  contestacio- 
nes á  estas  cartas  que  ori^nales  publicamos.  Debiendo  el 
Presidente  regresar  á  la  capital  y  negándose  La-Fuente 
por  sus  miras  secretas  k  acompañarle  en  su  viage;  le  en- 
tregó S.  E.  en  Jauja  el  23  de  abril  la  carta  que  ha  publi- 
cado el  autor  de  la  contestación.  Por  no  ser  mas  difusos 
omitimos  las  reflexiones  que  naturalmente  fluyen  de  una 
narración  tan  verídica  y  tan  documentada;  á  nuestros  lee- 
tores  toca  decidir  si  una  carta  datada  el  28,  aun  cuando 
su  contenido  fuese  el  que  necesitaban  los  amigos,  puede 
sincerar  á  La-Fuente  de  lo  que  habia  egecutado  el  24,  y 
si  queda  inculpable  del  cargo  que  le  hizo  la  razón  motivada 
por  haber  concedido  un  olvido  absoluto  á  Bermudez  y  á 
Pando.  Dígannos  ahora,  con  su  arrojo  acostumbrado,  los 
amigos  de  La-Fuente  que  es  muy  fácil  desmoronar  ese  car. 
go  y  que  el  ofrecimiento  de  las garantias  procedió  directa- 
mente del  Presidente  de  la  República.  Cuanto  trabajo  se 
habría  ahorrado  a  las  prensas,  cuantas  molestias  se  habria 
evitado  el  Presidente,  si  al  hablar  en  la  razón  motivada  del 

estrañamiento  de  La-Fuente  tan  solo  hubiera  escrito He 

expatriado  al  general  La-Fuente:  su  nombre  justifica  mi 
conducta.  Esto  hubiera  bastado  para  la  Convención,  y  ha- 
bria dejado  al  pueblo  satisfecho. 

Convencidos  los  amigos,  do  la  justicia  con  que  la  ra- 
zon  motivada  acusa  á  su  defendido  por  haber  solicitado  se 
diese  á  reconocer  por  su  ayudante  al  capitán  Navarrete, 
contra  los  invencibles  obstáculos  que  rechazaban  preten- 
sión tan  descabezada,  confiesan  con  franqueza,  que  igno. 
ran  los  motivos  de  una  predilección  tan  pronunciada  de 
La-Fuente  en  favor  de  ese  detestable  asesino.  Pero  arras- 
trados  de  su  tenaz  empeño,  en  abogar  por  los  delitos  de 
su  amigo,  tornándolos  virtudes;  vislumbran  el  principio 
de  conducta  semejante  en  su  innata  propensión  á  hacer 
bien  á  sus  semejantes.    Ni  á  nosotros,  ni  á  habitante  algu. 
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no  de  la  República,  pueden  ocultarse  las  verdaderas  cau- 
sas de  esa  decidida  protección;  sin  einbargo  convendre- 
mos gustosos  en  que  la  ocasionaba  el  deseo  que  tenia  La- 
Fuente  de  favorecer  á  sus  semejaníes;  com[)adeciendo  al 
mismo  tiempo  á  este  desgraciado  general,  condenado  á 
tener  por  semejantes  á  hombres  como  los  que  han  indi- 
cado su  amistad  y  sus  favores.  El  capitán  Navarrete  desa. 
creditado  en  la  opinión  publica,  no  podía  ser  de  mucho  pro- 
vecho á  un  amhicioso,  empero  un  conspirador  desuimado 
tendría  por  útil  y  aun  por  necesario  al  que  con  serenidad 
y  sangre  fria  hubiese  lanzeado  a  sus  conciudadanos:  una 
revolución  puede  presentar  comisiones  que  exijan  lales 
manos. 

La  dirección  que  dio  Pando  á  las  comunicaciooesy 
las  esquelas  espurcidas  en  el  egército  de  letra  de  Barma- 
dez,  y  la  concesión  del  olvido  absoluto,  no  son  como 
quiera  unos  indicios,  sino  unas  pruebas  bien  chras  de  la 
connivencia  de  La-Fuente  con  esos  dos  memorables  per- 
sonages:  sus  conversaciones  las  llevan  al  mas  alto  punto 
de  evidencia.  Para  repeler  esta  acriminación  ocurren  los 
amigos  k  la  estravagante  idea  de  suponer  á  los  tres  cons- 
piradores en  un  aposento  hermciicamente  cerrado,  del  que 
no  se  podía  trascender  el  obgeto  de  sus  conversaciones; 
pero  no  se  atreven  á  negarlas  del  todo.  El  obgeio  prin- 
cipal  en  que  estaban  convenidos  era  trastornar  la  admi- 
nistración de  Orbegoso,  desconocer  la  Convención  Nació- 
nal  y  colocar  á  La-Fuente  al  frente  de  los  negocios,  ci- 
mentando en  el  pais  un  gobierno  militar  y  tiránico,  cuya» 
medras  entre  sí  dividiesen:  en  una  palabra,  un  plan  en 
todo  semejante  al  del  Dunvirato  del  año  29.  Era  nece- 
srario  para  conseguirlo,  difundir  las  ideas  á  cerca  de  la 
supuesta  imbecilidad  y  falta  de  energía  del  Presidente  le- 
gítimo,  de  la  nulidad  de  su  nombramiento  y  subsistencia 
del  de  La-Fuente  ex-vice presidente,  y  finalmente  de  la* 
ilegitimidad  de  los  actos  de  la  Convención  Nacional.  Las 
paredes  de  un  aposento  no  eran  las  que  hablan  de  con- 
citarse, hombres  se  necesitaban;  en  su  presencia  fueron 
las  conversaciones;  no  todos  eran  traidores  y  llegaron  las* 
reuniones  al  conocimiento  de  S.  E.  Desgraciado  el  pai» 
cuya  administración  persiga  la  libertad  del  pensamiento 
y  proscriba  á  los  hombres  que  no  arreglen  sus  ideas   á 
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|a  pauta  ^ue  eíla  íes  señalara;  empero  apresijíi'ense   log 
hombres  justos  á  abandonar  la  República  desgraciada  en 
que  llegue  á  confundirse  la  libertad  con  la  licencia;  en  que 
existan  genios  bastante  maléficos  para  creerse  con  derd- 
cho  de  propalar  discursos  insolentes  contra  la  santidad  de 
las  leyes  y  contra  la  autoridad  del  que  gobierna  en  ellaa 
afianzado:  preferible  fuera  vivir  bajo  las  leyes  de  Tiberio 
6  de  Calígula.    Con  dolor  lo  decimos,  la  realidad  de  tan 
melancólico  cuadro    quieren   mostrarla  en  nuestra   patria 
los  que,  diseminando  ideas  sediciosas  cuyo  verveno  aCabé 
de  ulcerar  el  corazón  de  hombres  naturalmente   confof. 
mados  para  las  revoluciones,  y  que  sirvan  de  contraseña 
á  descontentos   tumultuosos,  maliciosamente  invocan  esa 
misma  libertad  que  disfrutamos,  llamando  en  su  desespe. 
íacion  á  la  desenfrenada  demagogia,  con  el  fin  inicuo  de 
lograr  la  exaltación  de  un  hombre,  que  muy  poco  tardara 
en  demostrar  con  su   conducta  que  aun  faltaba  mucho  al 
despotismo  de  los  mas  célebres  tiranos  de  la  historia.  An- 
tes que  tan  nefando  plan  se  consiguiera,  retrogradariamog 
gustosos  á  los  tiempos  infaustos  de  Felipe  2.  ®  y  antes 
que  ver   á  La-Fuente  colocado  en  el  supremo  puesto  de 
de  la  República,  á  que  nunca  ascendiera  sino  por   medio 
de  intrigas  y  maldades,  nos  fuera  placentero  habitar  el  pais 
desgraciado  en  que  se  venerasen  los  principios  que  profesa- 
ba Torquemada.  Llenen,  desde  luego,  los  amigos  de  La- 
Fuente  tomos  enteros  de  esclamaciones  insignificantes,  de 
frases  sonoras  y  de  periodos  armoniosos:  nunca  será  una 
cuestión  la  legalidad  del  nombramiento  del  jeneralOrbegoso, 
sancionado  por  la  Representación  Nacional  y  aprobado  des- 
pués por  el  consentimiento  de  todos  los  pueblos  de    la  Re- 
pública.   No  confundamos  las  ideas;  muy  estensos  son  los 
dominios  del  pensamiento:  puede  discurrir  los  mayores  ab- 
surdos contra  las  mas  evidentes  verdades;    pero  seria  te- 
nido  por   un  loco  el  que   publicase   tales  desvarios,    asi 
como  no  podria  libertarse  de  la  nota  de  conspirador  el  atre- 
vido que  ozase  manifestar  sin  reserva  sus  principios  se- 
diciosos, procurando  incitar  á  que  se  conculcase  la  res- 

petabilidad  d«  lo  mas  sagrado  entre  los  pueblos  libres 

sus  representantes.  Los  amigos  de  La-Fuente  han  dado 
á  conocer  muy  claramente  que  se  hallan  bien  diestros 
en  la  táctica  que  se  les  dejó  señalada  para  la  instrtaccion 
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do  los  que  8C  alistusen  bajo  las  banderas  de  su  ominosfi^ 
bando;  y  conforme  á  estos  mismos  principios  estendiój, 
ain  duda  Berrtiudez  las  órdenes  que  se  le  exigieron  para 
los  gefes  sediciosos,  que  aun  ae  mantenian  armados,  sin 
reconocer  en  la  persona  del  general  Orbegoso  al  Preai- 
dente  de  la  República,  y  hablando  de  S.  E.  como  de 
un  general  sin  otro  titulo:  nuevo  argumento  del  pacto 
celebrado  entre  Bermudez  y  La-Fuente,  y  prueba  con» 
vincente  de  las  maquinaciones  de  egte  gefe.  Es;e  ea  uft<>, 
de  los  datos  de  que  se  hizo  cargo  la  razón  motivada^  jf: 
es  digno  de  notarse  le  haya  dejado  sm  respuesta  ei  üúv 
nucióse  autor  de  la  contestación  de  los  amigos. 

La  conducta  de  La-Fuente  es  un  problema  para-éi^ 
autor  de  la  contestación;  séalo  también  para  nosotrosL. 
Por  fortuna  es  un  problema  bien  determinado  y  la  so* 
lucion  no  será  nada  dificiL  Se  habla  de  la  conducta  du» 
rante  su  viage  á  Lima:  la  conducta  anterior  esta  y?i  de- 
mostrado que  fué  un  tegido  de  delitos  por  los  que  gra,^ 
dualraente  debía  arribarse  al  mayor  de  todos. — la  rev.oy 
lucion  que  pusiese  4  La-Fuente  á  la  cabeza  de  la  Re* 
publica.  Datos  del  problema.  1.  ^  La--Fuente  reusa  vo. 
nir  á  Lima  con  el  Presidente  sin  razón  alguna  ostensi. 
ble,  y  viene  con  Bermudez  y  Pando.  2.  ®  La-Fuente 
debia  exigir  órdenes  -á&  Bermudez  pajra  que  depusiesea 
las  armas  las  tropas  -de  los  sediciosos  que  aun  pernia" 
necian  armadas.  Siendo  este  el  principal  encargo  que  le 
dejó  S.  E,  al  separarse  de  él  en  Jauja,  La-Fuente  ni> 
lo  cumple  y  reconvenido  contesta  al  Presidente,  que  op 
lo  habia  hecho  hasta  que  Bermudez  asegurase  garantiat 
para  Gamarra:  3.  "^  La-Fuente  pretende,  hasta  llega?' 
á  la  exasperación  con  la  negativa,  se  dejase  entrar  en 
Lima  á  Bermudez  y  á  Pando,  y  que  se  les  garantizase 
absolutamente.  Nótese  de  paso  la  contradicción  que  re. 
sulta  de  pedir  La-Fuente  esas  garantías  absolutas,  y  ha- 
ber concedido  el  olvido  de  todo  autorizado  como  díceQ 
los  amigos  por  la  carta  del  38:  La-Fuente  entendió  la 
oarta  mejor  que  sus  defensores— r^Solucion  del  problema: 
la  conducta  de  La-Fuente  con  Bermudez  y  Pando  con- 
firma haberse  los  tres  combinado  para  llevar  adelante  Iq^ 
revolución  del  mes  de  enero,  sustituyendo  ú,  La-Fuente 
on  lugar  de  Bermudez,  según  lo  hemos  prob^o  ani^t^  y. 
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\q  asieata  la  razón  motivada.  Por  lo  demás  La-Fuenté 
09  teuia  que  usai*  de  la  venganza  con  sus  nuevos  crórn. 
plices;  no  podia  ser  generoso  sin  hacerse  delincuente:  eñ 
ocasión  mas  oportuna  debieran  recordarse  la  venganza 
bárbai-a  de  Aquilea  y  la  tierna  compasión  de  Cesar.  Lt» 
que  reconocen  4  la  justicia  por  uno  de  los  primeros  Btri» 
butos  de  la  divinidad,  admirarán  coa  respeta  la  severidad 
<Ie  Papirio  pronunciando  contra  Fabio  en  la  celebridad 
ftiisma  del  triunfo  que  habia  este  conseguido,  el  terrible 
íallo  de  muerte  á  que  lo  condenaba  su  falta  de  obe. 
áiencia  á  las  órdenes  del  dictador.  Las  almas  sensibles 
las  que  ae  complacen  en  la  indulgencia,  y  ponen  sus  de. 
iiciaa  en  una  generosidad  llevada  á  su  mas  alto  grado^ 
no  se  fatiguen  en  recorrer  la  historia:  el  Presidente,  im» 
|>oniendo  por  todo  castigo  la  pena  de  expatriación  ul  ge*, 
©eral  La-Fuente,  presenta  en  nuestro  siglo  un  egemplo 
de  generosidad  que  en  vano  S9  buscara  en  los  que  nos 
•han  precedido.  El  perdón  de  los  estravios  y  el  olvido  de 
io  pasado  tocaba  concederlo  al  Presidente,  no  á  es«  genei- 
tú  á  quien  suponen  los  aniigos  animado  de  ideas  sobré 
recriminación  y  venganza  tan  diferentes  de  las  queponiú 
én  practica  en  los  años  de  23  y  29. 

Artificiosa  y  vana  provocación  se  hace  á  ios  que  sfe 
han  ocupado  de  asuntos  políticos,  para  que  indiquen  \6s 
síntomas  del  general  alarma  que  produjo  en  la  ciudad  el 
íegreso  de  La-Fuente.  Es  el  mejoí  sistema  para  no  re. 
tibir  respuesta  alguna,  el  dirigirse  á  muchos,  de  entre  los 
cuales  no  se  espera  se  levante  uno  que  nos  conteste.  No. 
sotros  sin  embargo  apelamos  al  testimonio  no  solo  de  los 
j^líticos,  sino  de  cuantos  habitantes  pueblan  la  República, 
y  aun  oo  temiéramos  invocar  el  de  los  amigos  de  La- 
FuentCj  si  de  ellos  pudiera  esperarse  el  mas  pequeño 
tazgo  dd  ingenuidad.  En  el  Perú  no  hubo  un  solo  hombre 
que  nó  se  llenase  de  espanto  con  la  noticia  de  haberse  fran. 
queado  la  entrada  en  la  República  al  general  La-Fuente, 
feo  fué  aprobada  por  ninguno  la  conducta  del  Presidente 
dn  este  punto,  y  todos  aseguraban  los  funestos  resulta- 
dos de  semejante  llamamiento.  En  la  ciudad  ninguno  dur- 
toió  sin  sobresalto,  todos  temían  dispertar  en  el  fragor 
de  una  revolución  cuyos  síntomas  eran  ya  tan  conocidos 
^e  eolo  ee  dudaba  de  1^  horaon<[ue  darla  eu  estallido. 
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La-Fuente  visitaba,  es  verdad,  al  Presidente  y  al  seaor 
Lana  Pizarro:  iacaca  muy  antigua  es  de  los  traidores 
festejar  4  los  mismos  que  tienen  destinados  al  sacrificio', 
para  que  con  mas>  seguridad  caiga  el  golpe  mortal  sobre 
ia  víctima  descuidada.  La  historia  presenta  repetidos 
egemplos  que  sin  dificultad  aduciriamos:  mas  adecuado 
.pos  parece  el  del  gato  de  la  fábula  haciendo  fiestas  al  gil- 
güero  para  que,  atraído  fuera  de  la  jaula  por  sus  alhagos, 
sirviese  de  pábuio  á  su  voracidad.  Y  ¿cómo  combinarán  los 
amigos  ese  frecuentar  al  Presidente,  con  las  conversado, 
íies  que  no  niegan,  en  las  que  solo  se  trataba  de  probar 
que  ei  general  Orbegoso  era  ímbéci],débil  é  incapaz  de  sub^ 
fiistir  en  el  mando?  ¿Que  recriminaciones  se  harán  con  in- 
justicia, el  hombre  capaz  de  tan  monstruosa  felonía?  CW 
var  un  puñal  alevoso  en  el  seno  del  mismo  que  acababa 
de  darle  una  nueva  vida  política,  colocándole  en  el .  ca- 
mino  de  la  gloria;  despedazar  la  mano  misma  que  se  le 
habia  estendido  en  su  desgracia  para  que  sin  bochorno 
pudiese  presentarse  otra  vez  á  sus  conciudadanos;  y  todo 
esto  bajo  las  dolosas  apariencias  de  una  amistad  fingida, 
po  imaginamos  pudiese  practicarlo  La-Fuente  por  solo 
obedbcer  al  insiinto  de  ingratitud  que  le  caracteriza;  sin 
embargo  asi  lo  quieren  los  amigos',  nosotros  aunque  con- 
trarios, favorecemos  mas  al  general  La-Fuente,  creyen- 
do que  su  doble  conducta  con  el  Presidente  fué  un  me- 
dio aupque  infame  para  su  engrandecimiento.  En  honra 
de  la  humanidad  y  de  ellos  mismos,  debieran  confesar  re- 
dondamente los  amigos,  que  la  revolución  premeditada  por 
La-Fuente  avanzaba  en  Lima  á  pasos  precipitados,  mas 
bien  que,  obstinados  en  defender  á  este  gefe,  llegar  al 
estiemo  desesperado  de  dar  á  sus  acciones  un  carácter  tan 
horrible.  No  qonciuirémos  este  párrafo  sin  advertir  el 
agravio  que  se  he^ce  á  una  RepübUca  virtuosa  suponién- 
dola dividida  en  partidos  de  cuyos  hombres  se  rodeaba 
el  general  La-Fuente,  En  la  época  de  que  hablamos  los 
hombres  todos  eran  por  el  orden  y  las  leyes,  identifica- 
das con  el  general  Orbegoso  que  las  sostenía.  Existia  si 
un  paftido  de  ilusos  pronto  ya  á  deshacerse,  y  los  mise- 
.  jrables  restos  de  esos  «iiuíguos  partidos  que  siempre  na- 
cenen,  los,  primeros  días  de  una  nación  reciente,  desechos 
despreciables  de  las  clases  de  la  sociedad,  auxiliare:?  sien»- 
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.pre  prontos  del  que  les   práameta  algunas  medras.   Estos 
sin  duda  fueron  los  hombres  de  todos  los  partidos  i   elios 
forman  ese  bando  ominoso  que  aun  en  sus  últimas    ago- 
jiias  levanta  una  voz  desesperada  clamando  contra  el  or- 
den, llenando  de  imprecaciones  el  nombre  de    los  que  se 
.interesan   por  la  tranquilidad   de   la  República;  pero  vuz 
que  al  mismo  tiempo  clama  por  una  mano  fuerte  que  acá- 
.be  de  estinguirla,  estirpando  ese  club  funesto  que  dá  alien- 
to  á  su  osadía   para  que  nada  le  sea  respetable.    Al  es- 
cribir estas  últimas  espresiones  que  ha  sugerido  á  nues- 
tra pluma  el  deseo  de  ver  satisfecha   la  vindicta  pública, 
oimos  ya  los  odiosos,  epítetos  con  que  se  cubrirán  núes- 
tros  nombres  en  las  columnas  del  Limeño:  se  nos  llamará 
hombres  nacidos  para  vivir  bajo  el  despotismo  de  los  turcos, 
indignos  de  pertenecer  á  un  pais  libre  sobire  el  que  invoca, 
.mos  á  la  tiranía;  y  se  añadirá  que,  mícuos  consejeros,  pro- 
vocamos al  Presidente  á  la  conculcación  de  las  leyes  que 
nos  rigen.  Por  única  respuesta  le  diremos — amamos  eselu- 
sivamente  el  bien  de  nuestra  patria,  la  salvación  del  pue- 
blo: esta  es  la  suprema  ley  de  los  estados,  y  en  vano  se 
observarían  religiosamente  las  que  los  hombres  han  for- 
mado si  se  desatiende  la  que  procede  de  un  origen  divino. 
Ciertamente  que  no  debiera  fgurar  el  nombre  del  ge- 
neral Salaverry  en  ese  cúmulo  de  enredos  puesto  en  obra 
por  La-Fuente,  para  realizar  su    proyectada  revolución; 
.empero  al  mismo  tiempo  de  conocer  la  importancia   de 
ese  ilustre  gefe  sele   hacia  el  agravio  de  concebirle  ca. 
paz  de  rendirse  á  las  malignas  sugestiones  con  que  se 
intentaba  atraerle  á  ser  cómplice   de  los   traidores.   Va- 
liente, intrépido,  capaz  de  grandes  acciones,  susceptible 
de  impresiones  fuertes,  conoció   La-Fuente  cuan  intere. 
sante  era  ganarle  para  su  partido,  y  olvidándose   de  que 
¿  esas  apreciables  cualidades  unía  el  amor  á  la  patria  y 
,  una  alma  franca,  incapaz  de  avenirse  con  perfidias  ni  con 
amaños  rastreros,  no  perdió   medio  para  llamai'lo  en  su 
auxilio..  En  la  campaña,   de  resultas  de  las  juntas  de  que 
hemos  hablado,  se  le  convida  con  el  mando  en  gefe  del 
egército  para  verificar  el  motin  contra  los  gefes  estran- 
geros;  y  La-Fuente  ponia  en  obra  todos  los  arbitrios  ima- 
ginables  para  ganar  la  confianza  de  Salaverry,  á  pesar  de 
que  este  le  miraba  de  un  modo  que  ya  tocaba  en  el  des- 


precio.  Desmesurado  3-  neciamente  aínbicioso  haT>r¡á  sido 
ese  joven  militar,  que  con  un  poco  de  espera  ha  de  ser 
llamado  á  los  primeros  destinos  por  la  voz  misma  de  sa 
patria;  si  hubiese  prestado  oidos  á  las  proinesas  do  ua 
•hombre,  que  pocos  años  antes  asechaba  los  momentos  de 
destruir  á  su  mismo  cómplice,  que  supo  prevenirle  impidien- 
doie  hacer&e  dueño  absoliíto  de  ia  Repúblicaque  hablan  pac 
tado  dividirse  amigablemente.  El  coroael  Salaverry  es. 
cucíió  su  deber  y  lo  que  su  honor  exigiera,  y  escribid)  al 
señor  Luna  la  carta  de  que  se  hace  referencia  en  la  ra. 
20a  motivada.  Por  meras  sospechas  nunca  habria  asegu. 
rado  Salaverry  que  inevitablemente  sucedería  con  el  Pre- 
-sidente  io  que  con  el  general  La-Mar  el  año  29;  á  no 
^er  que  al  ultragíe  que  üe  le  hizo  creyéndole  capaz  de  con. 
-venirse  en  ser  éómplice  de  La-Fuente  se  quiera  añadir 
ahora  el  insulto  de  hacerle  tan  malvado  que  por  mero 
capricho  diese  causa  á  la  persecución  de  un  inocente.  El 
autor  de  la  eóTííesíado»  desentendiéndose,  como  tiene  de 
Costumbre,  del  cumulo  de  pruebas  que  testifican  la  cons- 
piracion  de  La-Fuente  y  atribuyendo  á  esta  Sola  la  sen- 
tencia, echa  de  menos  con  admiración  estudiosamente  afee 
tada  el  cuerpo  del  delito,  el  careo  del  acusador  y  el  acu. 
-éado,  y  todo  el  aparato  de  los  tribunales.  Si  fuesen  tan 
probados  los  delitos  de  los  reos  comunes  y  tan  marcada 
la  pena  que  les  corresponde  como  en  el  caso  de  La-Fuen- 
te,  abrogadas  fueran  las  tardías  fórmulas  de  los  juicios 
criminales.  No  eía  un  Presidente,  era  un  Dictador  el 
que  pronunciaba  la  i^entencia;  no  estaba  sugeto  á  ley  al. 
guna;  podia  traspasar  á  su  arbitrio  aun  las  que  él  mismo 
hubiera  sancionado.  Sin  esta  libertad  absoluta  en  sus  pro. 
cedimieñtos,  no  habria  podido  el  Dictador  Variar  de  im 
momento  á  otro  sus  determinaciones,  cual  pudiera  exi. 
girlo  la  salvación  de  lü  República  que  era  el  único  fin  á 
que  debieran  dirigirse  sus  esfuerzos:  era  su  voluntad  la 
'única  norma  y  sü  conciencia  el  único  juez  capaz  de  con- 
denarle ó  de  absolverle.  Si  esto  puede  merecer  el  nom. 
bre  de  despotismo  de  Turquía,  consuélense  los  amigos 
con  el  recuerdo  de  que  lo  ha  admitido  en  su  seno  la 
República  mas  libre  de  la  tierra,  concediendo  en  sus  extra, 
ordinarios  conflictos,  extraordinarias  facultades  4  los  que  de- 
ÍMeran  ser  sussalvadores.La  desentendencia  de  La-Fucnt^ 
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respecto  de  la  eq-rta  del  general  Salaverry  y  laa  muestras  de _ 
amiatad  eon  que  después  se entrech6  nías  y  con  estegefe,  no 
eran  en  aentir  de  los  amigos,  mas  que  un  medio  para  que  el 
acusador  fuese  testigo  de  las  operaciones  del  acusado  y  se 
conveaciese  de  la  injusticia  con  que  le  había  inculpado:  \^ 
tazan  motivada  afirma,  qtie  esas  muestras  eran  una  prue^* 
b,a  del  empeño  con  que  Lar-Fueate  procuraba  le  ayudas^ 
Salaverry  á  llevar  al  calo  sus  miras.  Entre.estas  dos  opuea. 
tas  opiniones  vaeilara  dudoso  el  juicio  si  el  silencio  qye  ho. 
guardado  e.l  general  Salaverry  no  confirinase  la  verdad  y^ 
el  acierto  del^  razón  motivada.  No  pertenece  el  general 
Salaverry  á  eaei  cla^e  de  hombres  que  tiemblan  delante 
del  que  mjinds^,,  ni  habría  consentido  «ériamente  se  toma;, 
se  su  nombre  pa^a.^utori^ar  con  él  una  carta  que  su  mano, 
no  hubiese  escrito,  y  pernaitido  se  asiente  que  90  ?u  y'agui^ 
con  La^^Fuente  adquiriii  muchisimos  diatos  de  que  la,  rQ..l 
volucion  §e  tramaba,  indicándose  con  suficiente  claridad 
quien,  puso  ai  Grobi^rno  al  cprrie^te  de  las  maquinaciones 
de  La^Fuente,  La  contestación  le  p-rovoQa  á  que  publi^ 
que  los  pormenores  de  esa  trama.  Sin  embargo  de  haherlcí 
ya  dicho  todo  su  silencio;  noaotíos  añadiremos  que  de  ní» 
verificarlo  lo  tendremos  por  hombre  que  teme  dar  la  cara, 
que  se  prosternat  ante  ^1  poder,  y  que  ha  dejado  de  ser 
el  miswo  Salaverry  que  antes,  conooimpa  idolatra  de  ssi 
buen  non^^bre.  Bfenuneie,  de  una  ve>z  á  e^a  m^  entenfíjda 
delicad.e5;a »  que  ,  según  ja  razón  i%9tiv(^da\^  impedida^ 
sea  tnas_  conocido  eLplaa  di^  la  conspiración.  Los  am¿^oi 
han  escrito  que  por  memj  «o^^iícAfiw  ha  qontribuido  á  1% 
ruina  de  u»  inocente;  que  con  ¡njuaticia  ha  i^culpa,4o  a^ 
que  no  tenia  delito,;  y  finalmente,  que  ha  presitadosu  nom. 
bre  para  patrocinar  supercheria^:  bable,  pues,  el  generaj 
Salaverry,  y  purgúese  de  las  negras  manchas  cqn  que  ha,^ 
cubierto  su  nombre  los  amigos  de  La-Fuente,  y  de^cu.br:^ 
todos  1(»  hiloí^  de  esa  trama,  sin  olvidar  I4  carta,  que  des» 
pues  del  suceso  de  Maquinguayo  le  enseñó  BerHvudez  co. 
mo  escrita  anteriormente  para  remitirsela,  y  en  qqe  l« 
indicaba  la  necesidad  de  colocar  ^La-*Fuente  4  la  cabe, 
za  del  gobierno,  no  obstante  laa  claras^señalef  d^  haber:ise 
escrito  posteriormente  á  su  connivencia  con  el  conspirador. 
El  párrafo  siguiente  de  la  conte^acion  no  merecie 
^aajr^futacion  detenidü;  después  í}q  lo  que.:hqgi9s  ^i^ji» 
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en  el  antecedente.  Haremos  sin  embargo  el  mismo  dilen>r. ' 
made  los  amigos.  O  el  general  Salaverryera  cómplice  ó:í6; 
Lo  primero  es  increible:  de  lo  segundo  no  se  deduce  ningún 
absurdo.  Pudo  muy  bien  La-Fuente  solicitar  anteriormente 
ja  compañia  del  general  Salaverry  para  ponerse  á  cubierto 
de  toda  sospecha   en   los  pasos   que    en  el    Callao  eran, 
.necesarios   á  su   conspiración;   proceder   limpiamente    ei?,' 
presencia   de  ese  general  y  en  los  momentos  en  que  na-^ 
túralmente  se  separaban,    seguir  urdiendo  su  trama,    es- 
piado por  el  mismo  general   Salaverry  que  debia   creepi 
un  deber  sayo  vigilar  sobre  las  acciones  de  La-Fuente»:' 
para  evitar  en  el  momento  decisivo  los  males  de  su  pa-V 
tfia.    Pudo  también  persuadirse  que  Salaverry  se  determi-^ 
nase  á  ser  su  cómplice,  cuando  viese  que  estaba  todo  prei*^ 
parado,  ó  que  al  menos  guardaría  secreto  en  lo  que  viese,  ■ 
no   habiendo  descubierto  cuanto  le  constaba  de  las  maqui-"' 
naciones  de  la  campaña,  confirmadas  en  el  viage  á  Lima.  ' 
Son   estas    meras  congeturas  únicamente  indicadas   para 
destruir  el   argumento  de  los  amigos  cuya  fuerza  estriva 
en  deducir  un  absurdo   de  que  La-Fuente  nkaquinase    en- 
él  Callao,  habiendo  ido  en  compañia  del  general  Sala- ¿ 
verry.  Pero  ¿á.  que  tanto  empeño  de  los  amigos  en  defen-' 
der  la  conducta  de  La-Fuente  en  ese   puerto,  cuando  no-^ 
es  en  nada  diiferente  de  la  que  se  le  ha  comprobado   en 
cuantas  partes  ha  existido?     Cercenen  los  amigos  este 
delito  de  la  vida  dé  su  héroe,  el  capital  es  bien  crecido, 
y  por  mas   que  se  disminuya  jamás  podrá  probarse  injus- 
ta la  pena  que  le  fué  impuesta,  ni  reducida  esta  á  la  &ol»  ' 
expatriación,  se  negará  la  excesiva  generosidad  del  Pre-  ^ 
sidente.  Por  último,  al  mismo  general  Salaverry  toca  ya  d^ 
cirnOs  si  en  el  Callao  adquirió  datos  para  desvanecer  ó  con- 
firmar las  infundadas  sospechas  de  su  carta;  á  él  mismo  pro- 
vocado por  los  amigos  a  que  hable  por  la  imprenta,  debe  di- 
rigirse  la  pregunta — ¿por  que  se  hace  uso  de  su  nombre? 

Hemos,  por  fin,  llegado  al  párrafo  en  que  los,  atni- 
gos  hacen  la  importante  revelación  de  un  misterio  3e  ini- 
quidad inconcebible.  Misterio  que  al  haber  sido  antes 
descubierto  habría  ahorrado  la  dilatada  enumeración  de 
los  crímenes  de  La-Fuente,  y  habría  dejado  sin  efecto 
la  generosidad  del  Presidente.  Tal  vez  su  clemencia  no 
lo  dejará  oir  las  voces  de  la  justicia  reclamando  con  in»« 
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tancia  sus  derechos;  pero  el  pueblo  no  habría  permitido  tal 
vez  se  desoyesen  sus  clamores,  y  en  su  justa  indignación, 
el  mismo  delincuente  fuera  la  victima  espiatoria  inmolada 
ante  las  aras  de  la  patria,  de  la  libertad  y  de  la  moral  alta- 
mente  ultrajadas.   El  crimen  que  la  contestación  ha  ^escu- 
bierto  deja  ver  en  toda  su  fea  desnudez  la  traición  de  La- 
Fuente,   la  negrura  del  alma  que  le  anima  y  la   impávida 
serenidad   de  su  conciencia  encallecida  por  el   há-bito  de 
complacerse   en  los   delitos.    Empero  no  imitemos   á   los 
amigos;   las   acriminaciones  son    innecesarias   cuando    se 
habla  de  un  hecho  que  todo  lo  dice  por  sí  solo.  La-Fuente 
escribió  después   de  su  prisión  al  señor  diputado   Zavala 
incluyéndole  una  proclama  manuscrita   en  que  decia    que 
tenia  en  su  poder  documentos  dados  por  Bermudez,    que 
por  sisólos  eran  bastantes  á  terminar  la  guerra.  De  pre- 
misas  anteriormente  seniadas,  deduce  la  razón  motivada  la 
necesaria   consecuencia,  de   ser  esos  documentos  órdenes 
de  Bermudez  que  diesen  á  conocer  á  La-Fuente  como  gefe 
legítimo  del  Perii.    Los  amigos  se  mofan  de  la  lógica   del 
autor   y  sin  advertirlo  confirman  la  exactitud  del°racioci- 
nio.   Ellos  escriben,  que  los  documentos  á  que  se    refiere 
la  proclama  del  general,  son  de  un   carácter  muy  distinto; 
que  una  casualidad  los  ha  hecho  venir  á  sus  manos,    y 
que  los  publican  para  desmentir  victoriosamente  los  sub- 
terfugios  de  la  calumnia.    Y  ¿cuales  son  los  documentos 
que   con  tanto  aparato  pubhcan   al  fin    de    su    memoria? 
Laá  mismas  cartas  que,  á  solicitud  del    Presidente,  escri- 
bia  duplicadas  el  coronel  Echeníque  á  varios  gefes  y  ofi. 
cíales  del  egército  de  los  rebeldes;  las    mismas  que"  La- 
Fuente  se    había  encargado    de    hacer   llegar  á  sus   des- 
tinos  segura  y  velozmente,  y  las   mismas  que  tuvo  La- 
Fuente  desfachatez    de   asegurar  en   Li.na   al  Presiden- 
te que  llegarían  con  mas  prontitud  que  los  duplicados  que 
S.  E.  había  remitido  por  el  conducto  del  general  Nieto. 
y  ¿como  es  que  los  amigos  llevan   su   audacia  hasta   el 
punto  de   asegurar  que  estos  eran  los   documentos  á  que 
hace  referencia  la  proclama/  ¿Como  fueron  á  dar  á  manos 
de  Bermudez?  ¿Como  se  supone  bastante  insensatez  en  ese 
gefe  de  la  revolución  para  dar  curso  á  unas  cartas  en  que 
constaba  que  solo  había  trastornado  el  orden  público  por 
un  capricho  miserable?  Las  cartas  de   Echeníque  no  han 
podido  ser  de  consiguiente,  los  documentos  de  que  habla 
la  proclama.    No  hay  medio:  6  La-Fuente  ha   mentid» 
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en  ellas  vergonzosamente,  ó  existen  otros  documentos  da» 
dos  por  Bermudez.  Si  lo  primero,  no  causará  estrañeza: 
si  ha  sido  lo  segundo  y  no  los  publican  los  amigos,  la 
razón  motivada  no  ha  escrito  una  necedad,  ni  en  vano  se 
dcoanaron  los  cesos  los  teólogos  y  jurisconsultos  de  palacio. 
Mas  bien  preguntemos,  ¿qué  fin  se  propuso  La-Fuente 
en  ocultar  unas  cartas  que  debian  influir  en  hacer  cesar 
los  horrores  de  una  guerra  fratricida?  ¿Era  tanta  su  com- 
placencia en  ver  correr  la  sangre  de  sus  conciudadanos 
que  temiera  surtiesen  las  cartas  el  efecto  que  se  propuso 
el  Presidente  al  exigirlas  del  coronel  Echenique?  Hé  aquí 
hasta  donde  llegaba  la  magnanimidad,  la  nobleza  de  alma^ 
el  espíritu  conciliador,  la  inocencia  del  ilustre  perseguido. 
Sus  mismos  amigos  han  demostrado  mejor  que  lo  hiciera 
la  razón  motivada  la  nueva  conspiración  que  capitaneaba 
La-Fuente,  llenando  ese  vacío  que  encontrarán  en  la 
historia  proílma  los  que  quisieran  en  adelante  ilustrar  con 
sus  egemplos  la  conducta  del  mayor  de  los  traidores.  Si 
Judas  pertenece  al  evangelio,  La-Fuente  se  halla  bajo  el 
dominio  de  la   historia. 

Al  párrafo  en  que  los  amigos  han  levantado  un  pa- 
drón de  ignominia  al  general  La-Fuente,  era  natural  que 
siguiese  otro  que  contiene  la  prueba  de  la  mas  fea  in- 
gratitud.  Colocado  el  Presidente  en  la  situacian  demasia- 
do dolorosa  para  su  corazón  sensible,  de  dar  un  golpe 
fuerte,  pero  inevitable,  respecto  del  general  La-Fuente, 
no  podia  mantenerse  en  la  silla  sin  hacer  un  acto  solem- 
ne  de  justicia.  Para  no  egecutarlo,  su  magnanimidad  le  ' 
sugiere  renunciar  el  alto  puesto  que  ocupaba;  la  Coa- 
vención  se  niega  á  su  renuncia,'  y  obedeciendo  entonces 
S.  E,  á  la  necesidad  y  á  su  conciencia,  cae  sobre  el 
criminal  el  golpe  inevitable:  inevitable  porque  lo  reclama-  • 
ba  la  justicia,  porque  á  no  darlo,  la  revolución  estallaba; 
mas  siempre  la  indulgencia  minoróla  fuerza  del  castigo: 
La-Fuente  no  ha  sido  ni  decapitado  ni  proscripto.  Los 
amigos,  recargan  la  acrimonia  de  su  odio  contra  \a.jus. 
ticia  política  del  general  Orbegoso,  y  en  vez  de  manifestarse 
agradecidos,  acriminan  de  una  atrocidad  al  Presidente,  le 
acusan  de  haber  cedido  á  los  atractivos  de  la  venganza, 
colocan  en  sus  labios  un  ¡ola!  de  taberna  y  le  hacen  ha- 
blar el  lenguaje  de  los  hombres  mas  sifios.'  Nada  de  estb 
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es  estraño  en  plumas  que  dirige  el  encono  de  un  partido 
desesperado;  pero  ¿donde  encontrar  sufrimiento  bastante 
para  figurai'se  al  general  Orbegoso  tan  abyecto,  que  se 
rebage  el  mismo  á  ponerse  en  paralelo  ni  un  solo  ins- 
tante con  La-Fuente?  Nosotros  descenderíamos  gustosos 
á  formar  el  cotejo,  mas  creemos  deslustrar  el  nombre  de 
un  general  que  ha  hecho  á  su  patria  clásicos  servicios, 
escribiéndole  aliado  del  de  otro  que  constantemente  se 
ha  ocupado  en  traicionarla,  ó  en  comisiones  que  le  han 
hecho  distinguir  con  un  apodo  con  que  se  creyera  des- 
honrado  el  mas  infeliz  sargento  de  la  antigua  comisión 
de  capa. 

El  autor  de  la  contestación  nos  precisa  á  una  repeti- 
ción fastidiosa.  No  se  rejistra,  se  recorre  si  rápidamente 
la  vida  anterior  de  La-Fuente,  para  convencer  ,á  los  lecto- 
res que  en  él  nada  podía  haber  inocente,  que  acciones  que 
en  cualquier  otro  fueran  susceptibles  de  disculpa,  en  el  de- 
bian  considerarse  radicalmente  criminales,  y  que  la  trai- 
ción habia  pasado  á  ser  en  él  naturaleza.  La  esponja  lim- 
pió  todas  las  manchas  que  en  muchos  dejaron  los  sucesos 
anteriores,  aun  aquellas  que  cual  las  de  La-Fuente  no 
podian  sqt  justificadas  por  las  resultas.  El  castigo  de  este 
general  no  ha  recaído  sobre  ellas,  y  el  tendría  abierta  la 
puerta  á  todos  los  honores  si  sus  posteriores  y  bien  pro- 
badas maquinaciones  no  le  hubiesen  espulsado  fuera  de 
las  de  su  patria.  Cargado  estaba  La-Fuente  de  los  deli- 
tos  de  su  vida  pasada,  y  no  fué  esto  un  osbtaculo  para  que 
se  le  llamase  á  tomar  parte  en  las  glorias  de  la  República 
á  la  que  no  podía  ser  de  grande  auxilio  la  presencia  de 
un  general,  que  naturalmente  habia  de  asustarse  con  el  fra- 
gor de  una  batalla.  Bastante  hemos  hablado  sobre  esta 
recriminación  tratando  de  la  fuerza  retroactiva  que  figura- 
ron  los  amigos  haberse  dado  á  las  facultades  extraordina- 
rias en  el  castigo  de  La-Fuente.  Veamos  la  refutación 
de  las  cuatro .alucioíies:  el  autor  es  terrible  cuando  pro- 
f>one  pulverizar;  ya^  le  hemos  visto  desmoronar  completa- 
mente el  cargo  del  olvido  absoluto,  y  desmentir  victoriosa- 
mente el  que  resultaba  de  los  documentos  de  Bermudez. 
Desde  el  párrafo  anterior  se  previene  la  atención  del  pú- 
blico para  el  contenido  del  presente,  y  con  razón  se  diría  que 
el  autor  de  la  contestación  temiendo  la  refutación  á  que  sii 
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escrito  estaba   cspuesío,    la  ha  rodeado  de  riesgos,  y  coló, 
cado   al   que  intentase  hacerla  en  la    necesidad"  de  chocar 
con  el  amor  y  el  respeto    que  sus  compatriotas   profesan  á 
un   Limeño  generalmente   amado  ,  ó    de   manifestar   dcsa- 
probación    á    las  resoluciones  siempre  respetables  de    un 
Congreso.    Incedimus  per  ignes  supposito  ciñere  doloso.    No 
somos  tan   visónos  que  demos   en  el   lazo,  y  al  hablar  de 
l©s  sucesos  de  Trugillo   en  que   se   presentan   problemas 
que   hasta  ahora  ni  se   han  resuelto  ni  son   de  fácil   re- 
solución, veneramos  las  determinaciones  de  los  represen- 
tantes del   pueblo,   á  las   que  siguieron  resultados  felices 
que   generalmente  sancionan  en  el   concepto    de  los  pue- 
blos  las  medidas  anteriores;   pero  que  jamas  tendrán  fuer- 
za  bastante   para    que    deje   de   ser   horrible   el    nombre 
de  un  traidor  alevoso,   que  clava  el   puñal   fementido  en 
el  seno   del  amigo,  aquien   podria  haber  separado  de  los 
negocios  públicos   por  alguno  de  los  injinitos  añedios  que 
una  política  juiciosa  y  moderada  indica  en  semejantes  oca- 
siones. Los   legisladores  sancionaron  la  conducta  de  La- 
Fuente   en  Trugillo;  atendiendo  á  las  peligrosas  circuns- 
tancias  en  que  la  nación  se  encontraba,  consideraron  Iob 
efectos  de  esa  conducta;  mas  no  hay  duda  que  su  virtud 
íes  haria  apartar  los    ojos  con  espanto  del  principio  que 
la   motivaba.    Se    hizo   indispensable    conceder    un   grado 
al    general   La-Fuente:    nuestra  censura   retrocede   con- 
tenida por  la   religiosa  veneración  que   profesamos  á   los 
cuerpos   legislativos:   uno   de  ellos  sancionó   la  autoridad 
del   general  Orbegoso,  y  es  muy  estraño   que  en  la  mis- 
ma memoria  en  que  habia  de  hacerse  este  cotejo,  se  haya 
sugetado   al   dominio  do   la   opinión  el   nombramiento  del 
actual  Presidente.    Aconsejamos  a  los  am/^05  no  lleven  tan 
adelante   el  empeño  de  alucinar  al  público:  ellos  mismos 
no  pueden  creer  sincera  la  reconciliación  de  los  genera- 
les Riva-Agüero  y  La-Fuente,  y  los  peruanos  todos  están 
convencidos  de  que  la  traición  de  La-Fu'ínte  en  Trugillo 
levantó     un    muro    impenetrable    entre  su    amistad  y  la 
del  general  Riva-Agüero;  y  en  el   ósculo  de  paz  que  se 
han  dado  esos  dos  generales,  solo  ven  con   admiración  la 
magnanimidad   de  Riva-Agüero   para  desterrar  de  su  no- 
ble animo  el  resentimiento  de  atroces  agravios  y  la  cal- 
culadora   hipocresía  del   general  La-Fuentc. 

La  contestación  á  ese  párrafo  en  que  tan   descara- 
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damente  se  habla  contra  la  administración  del  ilustre  ge- 
neral La-Vlar,  debiera  ser  únicamente  la  indignación  que 
cada  peruano  ha  esperimentado  al  recorrerle.  Las  lagri- 
mas de  los  buenos  han  caido  sobre  esas  paginas  en  que 
se  vilipendia  el  nombre  del  justo  á  quien  la  losa  del  se- 
pulcro, ya  que  no  sus  virtudes,  debiera  servir  de  ante- 
mural contra  los  envenenados  tiros  de  la  maledicencia: 
y  estas  lagrimas  han  sido  un  tributo  a  su  mérito  jama» 
hasta  ahora  disputado.  Esa  administración  la  mas  justa, 
la  mas  legal  que  ha  tenido  la  República,  habria  datado 
lambien  la  época  mas  glo.riosa  de  la  patria,  si  viles  trai- 
dores  no  se  aunaran  para  derrocarla.  Ella  estaba  rodea- 
da de  los  resplandores  de  la  gloria  que  La-Mar  adqui- 
riera con  Ínclitas  hazañas,  y  con  los  no  menos  brillantes 
úe  las  virtudes  de  Vistaflorida,  á  quien  respetan  sus  com- 
patriotas  como  al  primer  ciudadano,  y  cuyo  nombre  ha  lie- 
gado  á  ser  entre  nosotros  un  sinónimo  de  justificación 
y  patriotismo.  Los  peruanos  todos  echarán  siempre  de 
menos  esa  época  afortunada,  esos  bien-hadados  dias  en 
que  la  egecucion  de  las  leyes  fué  confiada  a  unas  manos 
tan  dignas  y  tan  puras.  Asi  los  judíos  nunca  olvidaron 
esa  tierra  de  promisión  que  habia  sido  el  termino  de  sus 
trabajos,  la  prenda  de  mas  grandes  esperanzas,  y  en  la 
que  fueron  una  nación  gloriosa  y  respetada.  Sin  embargo 
los  amigos  no  juzgan  un  crimen  imperdonable  haberla  der- 
ribado, oponiendo  la  fuerza  armada  á  la  voluntad  de  los 
pueblos  y  á  las  leyes  solemnemente  juradas:  La-Fuente 
se  gloría  de  haberse  unido  á  Gamarra  para  esa  obra 
de  miquidad.  jCuan  degradada  es  la  condición  de  los 
traidores!  Sus  timbres  fueran  el  baldón  del  mas  despre- 
ciable de  los  hombres.  Hasta  ahora  hablamos  visto  á  los 
mayores  delincuentes  confesar  avergonzados  sus  delitos, 
en  fuerza  de  las  pruebas,  y  á  algunos,  á  lo  mas,  declarar, 
los  por  si  mismos;  empero  gloriarse  de  haberlos  come, 
tido  es  el  sublime  del  crimen;  el  primer  egemplo  debiera 
darle  el  general  La-Fuente.  No  concluiremos  este  párrafo 
sin  confesar  humildemente  nuestra  ignorancia  que  nos  ha 
impedido  alcanzar ,  á  que  alude  en  el  caso  presente  el 
recuerdo  de  Catón  irritado  contra  la  orgullosa  dominadora 
del  África;  y  nos  es  muy  sensible  se  haya  separado  de 
nosotros  el  autor  de  la  contestación,  sin  haber  otro  de 
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los  amigos  capaz  de  dar  esplícaciones.   ¿A  quien  aludirá 
Catón?   ¿A  quien  figurará  esa  orgullosa   dominadora? 

El  autor  de  la  contestación  para  desbaratar  la  ter- 
cera  de  las  aluciones,  recuerda  impertinentemente  la  famo- 
sa  lista  de  los  Persas;  el  obsequio  supuesto  de  hacien- 
das,  y  los  igualmente  falsos  esplendidos  galardones;  y  para 
que  nada  íalte  á  su  sistemada  maledicencia,  se  echa 
también  mano  de  la  calumnia  agena,  trayendo  á  la  rae. 
mona  artículos  de  la  Miscelánea  que  los  mismos  amigos 
no  se  atreven  á  recordar,  sin  añadir  que  aun  para  ellos 
son  injustos.  En  la  lista  de  los-Persas  figura,  es  verdad, 
el  nombre  de  un  general  que  no  es  La^Fuente;  pero  fi, 
^ura  á  la  par  del  de  los  primeros  hombres  de  laTlepú- 
blica,  á  quienes  su  honradez  y  patriotismo  pone  á  cubierto 
de  la  nota  de  traidores  á  su  patria.  No  emprendemos  su 
apología:  tampoco  osamos  condenarlos  por  un  error  de 
concepto  en  que  estamos  ciertos  no  haber  tenido  parte 
una  voluntad  depravada.  Tal  vez  consideraron  que  su  inu. 
til  sacrificio  causara  mayores  males  á  la  patria:  cedieron 
á  la  tempestad  al  mismo  tiempo  que  su  corazón  suspiraba 
por  tiempos  mas  felices,  maldiciendo  interiormente  la  si- 
tuacion  en  que  se  hallaban.  Tal  vez  se  convencieron  de 
que  el  Perú  necesitaba  una  mano  fuerte  que  al  mismo 
tiempo  edificase  y  destruyese,  hasta  que  llegando  la  Re- 
pública á  cierto  grado  de  vigor  y  de  reposo,  nada  tuviese 
que  temer  de  estraños  ni  de  propios;  y  ese  sistema  que 
aprobaban  calculándole  de  pocaduracion,  les  pareció  menos 
temible  que  dejar  el  pais  espuesto  á  que  en  él  se  levantasen 
Garaarras  y  La-Fuentss.  Sobre  la  dádiva  de  las  hacien. 
das  se  han  dado  ya  esplicaciones  bastantes  en  el  Telé- 
grafo  núm. ....é  ignoramos  que  espléndidos  galardones 
haya  recibido  ese  general  que  no  obtuvo  ni  la  mas  pequeña 
gratificación  por  sus  servicios,  al  mismo  tiempo  que  otro 
que  no  se  prostituyó  á  medrar  con  bajas  adulaciones,  al- 
canzó  la  Prefectura  de  Arequipa,  20,000  pesos  y  el  aseen- 
so  á  general  de  división,  sin  que  podamos  adivinar  que 
ae  galardonaba  con  tan  espléndidos  galardones  á  un  ge. 
neral  que  permanecía  tranquilo  en  medio  de  las  comodi- 
dades de  su  casa,  mientras  que  el  egercitó  estaba  su- 
friendo  graves  privaciones,  espuesto  á  los  >mayores  peli- 
gros  por  salvar  su  patria  en  el  año  de  24.    Si  ta}  vez 
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mediaron  pequeños  obsequios,  nada  mas  significarían  que 
demostraciones  comunes  en  los  que  tienen  el  poder,  para 
ganar  ó  conservar  al  afecto  de  las  personas  que  juzgan 
de  importancia.  En  cuanto  á  la  carta  de  oficio,  hablan 
los  amigos  de  ün  modo  ambiguo:  ni  la  confiesan  ente- 
ramente, ni  se  atreven  á  negarla.  Dicen  primero,  que 
esa  comunicación  oficial  se  atribuye  al  general  La-Fuente, 
y  pocas  lineas  mas  abajo,  que  el  general  La-Fuente  es. 
presa  su  opinión  en  esa  carta:  tan  ridiculas  escapatorias 
convencen  que  la  carta  oficial  ha  sido  escrita.  Y  ¿como 
liberta  de  este  cargo  á  su  ¡lustre  amigo  el  autor  de  la 
contestación?  Diciendo,  sin  mas  pruebas  que  su  dicho,  que 
la  opinión  acerca  de  ser  injusta  la  guerra  hecha  por  el 
Perú  á  Colombia  y  emprendida  por  intereses  personales 
era  la  opinión  que  abrigaban  innumerables  peruanos  ce- 
losos del  honor  de  su  patria.  Y  ¿podría  sin  faltar  á  su 
honor  y  al  de  su  patria  espresarse  de  tal  modo  un  ge- 
»éral  peruano  con  el  gefe  de  una  nación  enemiga,  que 
habia  levantado  ün  egército  para  invadirnos,  que  acababa 
de  declarar  la  guerra  só  el  pretesto  de  cargos  infundados 
y  vergonzosos  á  la  República;  y  á  quien  tiempo  hacia 
animaba  el  deseo  de  imponer  al  Perú  el  yugo  del  abso- 
lutismo?  Bien  es  verdad  que  los  que  se  proponen  servir 
fielmente  á  los  conquistadores,  están  seguros  de  lograr  gran- 
des medras — Las  Repúblicas  solo  ofrecen  gloria,  y  la  gloria 
jamas  fué  el  patrimonio  de  los  que  prefieren  al  lustre  de 
su  patria  los  intereses  personales.  Miserable  subterfugio 
ha  sido  abroquelarse  con  la  opinión  de  innumerables  pe- 
ruanos: jamas  creeremos  que  hubiese  alguno  digno  de  tal 
nombre,  capaz  de  abrazar  la  opinión  que  espresaba  el  ge- 
neral  La-Fuente  en  su  comunicación  oficial  sobre  la  guerra 
con  Colombia. 

Se  ha  asustado  la  escrupulosa  moralidad  de  los  am*- 
gos  con  la  revelación  que  hace  el  general  Orbegoso  de 
la  carta  que  La-Fuente  le  escribió  desde  Chile,  incitán- 
dole á  tomar  parte  en  una  conspiración  contra  Gamarra; 
y  tan  atro  pelladamente  se  les  a^oZ;pa ti  las  ideas  para  pul. 
verizar  el  cargo  que  ha  ce  la  razón  motivada,  que  no  dicen 
cosa  que  tenga  dos  ad  armes  de  sustancia:  vox,  vox,  prce. 
terea  que  nihil.  Se  escandalizan  en  primer  lugar  de  ver 
llenos  de  recompensas  y  de  honores,  y  pi-ecwiizados  per 
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patriotas  á  los  que  habían  conspirado  contra  el  Presiden- 
te legitimo  Gamarra,  y  que  al  propio  tiempo  se  castigue 
este  mismo  delito  en  el  general  La-Fuente.  Si  de  manera 
tan  injusta  se  hubiese  procedido,  poco  habría  hecho  el  au- 
tor de  la  contestación  presentando  tal  conducta  como  efecto 
de  la  embriaguez  de  las  pasiones,  de  la  ohcecacionde  laven- 
ganza,  y  del  alucinamiento  que  en  almas  -pequeñas producen 
los  bajos  impulsos  de  la  envidia;  si  acaso  alguna  vez  deja. 
de  ser  «n  delito  enorme  hablar  en  lenguage  tan  descome - 
didoéinsuhante  del  supremo  gefedeun  estado,  cuyos  estra. 
vios  deben  siempre  notarse  en  el  idioma  de  la  moderación 
y  del  respeto  que  se  deben  á  la  alta  dignidad  de  su  ele- 
vado puesto.  Empero  las  cosas  han  sucedido  de  un  moda 
muy  diverso.  La  rovoluc¡on,han  dicho  los  amigos,  pasó 
la  esponja  sobre  todos,  y  todos  fueron  purificados.  Los 
causados  y  per  seguidosfueron  acogidos  por  el  general  Orbegoso 
como  aliados  naturales  de  su  gobierno,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
mo del  orden  y  de  las  leyes:  se  hizo  aun  mas  en  favor 
del  general  La-Fuente;  se  mandó  un  buque  á  que  lo  íra- 
gese  del  lugar  de  su  refugio.  Aquellos  prestaron  á  la  Repu- 
blica  servicios  importantes;  este  se  ocupó  esclusivamente 
en  traicionarla,  y  celebró  un  convenio  con  los  mismos 
enemigos  á  quienes  la  patria  le  ordenaba  que  combatiese: 
la  justicia  entonces  por  mano  del  Presidente  distribuyó 
las  recompensas  y  los  honores  á  los  primeros,  é  impuso  al 
segundo  un  castigo  sobreabundantemente  merecido.  En 
segundo  lugar  los  aj^iigos  someten  al  dictamen  de  los  Iwm. 
hres  delicados  y  pundonorosos  la  cuestien  de  si  hay  caso 
en  que  sea  licito  manifestar  una  confianza  hecha  en  el 
desahogo  de  la  amistad,  y  hacen  uso  de  una  trivialisima 
maxinva  de  moral,  que  aplicada  al  punto  en  cuestión  es 
un  absurdo  monstruoso.  Los  malhechores  deben  aprove- 
char la  lección  que  les  dá  el  autor  de  la  contestación,  ad- 
mitiendo esa  máxima  de  moral.  Al  cometer  un  robo  ó  un 
asesinato  conviden  á  los  magistrados  para  que  sean  sus 
cómplices,  y  ya  quedan  á  cubierto  del  castigo;  porque  un 
magistrado  no  puede  fallar  en  viitud  de  lo  que  arrojan 
de  sí  las  pruebas  autenticas  y  legales,  si  coincide  con  ellas 
el  conocimiento  privado.  El  general  Orbegoso  no  podía  follar 
contra  La-Fuente,  no  obstante  las  pruebas  claras  de  to- 
dos sus  delitos,  porque  de  una  de  ellas  tenia   el  conocí- 


thíénto  prívacío  que  té  daba  la  carta  rérhítiáa  póV  tia-Pueh- 
'te.    Y  ¿de  qué   principio  se  deduce  la  óbligtidibn  del  Pr€. 
sidenle  á  silenciar  una  carta,  en  qué  se   le  hace   la  injli- 
ria  de  convidarle  para  un  crimen?  ¿Era  la  carta  un  des. 
ahogo  de  amistad  que  nunca  Ha  sido  tan  íntima,  que  die&e 
'"lugar  á  esa  confianza,  ó  era  mas   bien   una  tentación,   xta 
"tropiezo  que  se  ponía  á  la  ambición  del  Presidente?  ¿Podrá 
ser  sagrado  Un  decreto  de   cuya  revelación  resulta  la  sal- 
vación de  toda  una  República,   que   liberta   las   vidas  de 
los  ciudadanos  é  impide   los  horrores  de   una  revolución? 
¡Cuantos  errores  ea  tan  pocas   linsas!   No.  es'  merios  ad- 
mirable  la  insultante  necedad  de  los  amigos  al  exigir  al 
Presidente,  para  dar  crédito  á  sus  palabras,  que  manifies; 
te  la  carta  de  La-Fuente.  El  general  Orbegosp  debió  ha- 
ber  previsto  lodos  los  acontecimientos   posteriores    á   su 
venida  á  la  capital,  y  haber  traído  de  Trugillo  la   dichosa 
^ "carta,  si  acaso  no  había  sido  rota:    decir  esto  es  una  ton- 
'tena,  pero  asi   place  a  los  amigos.    Las  palabras  de  la  ra- 
izan motivada    en   que    el  Presidente    después     de    haber 
Manifestado  las   pruebas  convincentes  de  "la  traición    de 
;La-Fuente,    y  de  invocar  el    falló   de   las   personas  jui- 
ciosas é  imparcíales,   asegura  tener  todavía  pruebas   mas 
circunstanciadas  y   terminantes  que   un   compromiso   no  le 
permite  revelar,   son  comentadas  por   los   amigos  con    un 
llamamiento  solemne   á  la  sedición,  en  que  se   ponderad 
ios  militares  y  á  todos  los  hombres   públicos  el  peligro  en 
que  se  hallan  de  ser  encerrados  en   un  torreón,  ó  depor. 
tados    a  California  ó  á  Centro-América  por   los  caprichos 
•de  un    gefe,  que  se    escudara    con  fingir   un    corspromiso 
que  no  puede  violar.   Empero  naestros  leales   militares  y 
nuestros  virtuosos  ciudadanos  les  responden-que  nada  tie- 
nen  que  temer  de  un  presidente  respeíuoso  y  sumiso  á  las 
leyes  que,  ni  en  el  tiempo    en  que  elias  callaron,   cuando 
'estuvo  mvestido  del  tremendo  poder  de    la  dictadura,  der- 
ramo  la  sangre  de  ningún  hombrej   desoyendo  los    ejamo* 
res  de  un  pueblo  juscamenre  irritado,  que  incesantemente 
pedia  esparríacíones  y   muerte;  q;ie   ellos  jiimás  abando. 
naran   el  puesto  que  ¡a  patria  les  tiene  señalado,   y    que, 
si  por  una   desgracia  que  no  temen,  se  viesen  cubiertos 
de  los   crímenes  de  La-Fucníe,  no  desconocshan  la  jus. 
ticia  de  su  condenación,  ni  de  eilá  tomarían    un  argu. 
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mentó  para  concitar  4  sus  conciudadanos  contra  la  traii» 
quiliáad  Je  la  República.  ¿Como  pretenden  ahora  lot 
amigos  que  ^1  Presidente  viole  su  compromiso,  decubriea- 
do  las  personas  que  le  han  da^o  nuevas  pruebas  de  latrai. 
cion  de  La-Fuente,  si  poco  antes  era  U7ia  violación  de  la* 
leyes  del  honor  el  manifestar  el  contenido  de  una  cart* 
tan  infame?  Si  ni  lanecesidad  en  que  estuvo  el  Presidente  d^e 
descubrir  el.  contenido  de  esa  carta,  justifica  la  conducta 
á  los  ojos  de  los  amigos,  ¿cómo  es  que  ahora  quiere  el  au- 
tor de  la  contestación  que  farte,sin  utilidad  alguna,  á  su  pa- 
labra, denunciando  á  la  vexi^anza  de  un  partido  frenético 
los  nombres  de  los  que  fiados,  en  no  ser  descubiertos,  com- 
probai'on  la^  maquinaciones  de  Üa-rFuente  contra  el  or- 
den? Miserias  de  la  humanidad:  siempre  los  errores  áfil 
sabio  son  los  desbarros  mas  escandalosos.  Ya  que  e  i  el 
párrafo  de  que  nos  ocupamos  han  querido  ios  amigos  reg^- 
lar  al  público  un  curso  completo  de  moral,  admiremos  la  doc- 
trina que  contiene  el  egemplo  de  Tiberio. Su  conducta  es  maa 
escusable  en  el  castigo  de  las  hijas  de  ^eyano,decapitando- 
las  después  de  haber  triunfado  de  su  rapralidad,  que  si  se 
hubiese  satisfecho  solo  con  entregarlas  á  la  muerte;  y  la 
aplicación  de  este  rasgo  de  la  historia  á  la  copd,icta  del 
general  Qrbegoso  nos  dice — que  ella  habria  sido  mas  esi- 
cusábie,  si  al  crimen  de  condenar  al  inmaculado  general 
La-Fuente,  se  hubiese  añadido  el  de  levantarle  un  proce. 
so  atestado  de  falsas  aeriminaciones,  testificadas  con  ej 
testimonio  de  testigos  perjuros.  Al  ver  que  los  amigos  áe. 
ducen  la  inocencia  de  un  delincuente  del  mayor  número 
de  sus  delitos,  casi  estancos  por  creer  qne  preparan  e) 
apoteosis  áeXüttstre  peruano.  Permítannos  los  omigos  pre. 
guntarles  para  nuestra  instruccipii  de  qué  historiadores 
han  tomado  las  peregrinas  noticias  que  vierten  en  su  e?.» 
crito.  Lo  mismo  que  rtos  sucedió  con  la  ley  que  obligaba  ^ 
los  dictadores  á  -presentarse  en  el  Senado  como  reos  á  juSf 
t{ficar  su  conducta,  nos  sucede  ahora  con  las  hijas^  dp  Se» 
yano,  con  ese  rodearlas  de  tentaciones  y  con  e\  triunfo  de 
su  moralidad.  Lo  único  que  hasta  ahora  habíamos  enconr 
trado  en  los  mas  clásicos  historiadores,  ha  sido  el  castigp 
de  un  hijo  y  de  una  hija  de  Seyano.  El  primero  era  ui^ 
muchacho  de  muy  corta  edad,  y  la  segunda,  una  jóveij 
tierna  y,  taf»  iao^i>te  que  coaducida  al  supljcio.  p^eguj^j 
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taba  qué  iban  íí  haceir  eró  élíá;  cual  era  su  deÜto,  y  pél- 
diá  que  la  azotasen,  prometiendo  que  no  volvería  tnas  á^ 
iiacerlo.  D«  esta  hija  de  Séyano  refiere  Tácito  qu'é' 
estando  ya  con  la  soga  al  cuello^  fué  violada  por  el  ver- 
dugo, por  no  haber  egemplo  en  Roma  de  hábdrfee  ini- 
puesío  pena  capital  á  ninguna  virgen.  No  tenemos  á  nia." 
no  las  obras  de  ese  célebre  autor,  pero  creemos  qUé  esté 
pasage  se  registra  en  los  fragmentos  que  han  quedado  déí 
iib.  6.  ®  de  sus  anales:  á  los  eruditos  amigos  será  muy  fáéif 
leerlo*  por  si  mismos.  Esto  es  lo  que  hasta  ahora  se  sabia' 
de  los  hijos  de  Seyano,  y  nada  dé  hijaSy  nada  de  iehtació- 
lies,  nada  de  triunfo  de  su  moralidad.  Por  ésto  suplicamos 
al  autor  de  la  contestación  que  si  acaso  posee  algún'  raro 
pergamino  de  los  encontrados  en  las  escavaciones  del  Her- 
culano,  que  Contenga  alguna  nueva'historíá  romana  todavía 
inédita,  se  apresure  á  publicarla  para  instrucción  de  nues- 
tros conciudadanos:  al  frente  de' la  edición  sentaría  muy 
bien  una  pomposa  dedicatoria  á  su  Mecensís.  Por  lo  dertías' 
no  esperen  los  ániigós  eáa.  completa  atonía  que  pronoistican' 
por  qué  se  pulsan  solaniente  á;  sí  mismos.  Él  amor  dé  los' 
peruano)6  al  general  Orbegoso  está  cimentado  en  la  gra- 
titud de  una  nación  virtuosa;  los  aplausos  del  reconocí,, 
miento  no  habían  de  ser  f)érpétuosí  pero  no  por  eso  es  me.' 
ríos  cierto,  que  los  eminentes  servicios  coh  que  él  actual' 
Presidiente  conservo  vitalidad  á  la  República,  están,  y  per-/ 
manecerán  siempre  impresos  en  el  córáZoii  de  todos  \óá' 
hfonibrés  en  quienes' tiene  la  virtud  algún  influjo:  la  hidro- 
fobía  dé  los  amigos  de  La-Fuente  es  un  mal  insanable; 
pero  no  es  tan  contagiosa  que  haga  nienos  frecuentes  los 
latidos  de  la  opinión  que  disfruta  la  administración  preseiité,. 
La  pluma  del  autor  de  la.  contestación  ha  apurado 
el  patético  al  pintarla  prisión  y  el  destierro  del  gene- 
ral La-Fuente.  Pot  fortuna  el  cuadro  no  representa  la 
realidad  de  algún  suceso:  contiene  algo  de  verdíád,  pero 
sus  coloridos  son  tan  recargados  que  la  totalidad  fe  hace 
pertenecer  á  la  clásé  dé  aquellas  obras',  que  en  las  be. 
lías  artes  se  nombran  caprichos  del  artjsta.  La  verdací 
es  que,  hecha  inevitable  la  prisión  y  Seguridad  del  gen?- ' 
ral  La-Fuente,  se  le  prende  en  la  noche,  és  conducido 
ár  uno  de  los  castillos  cuyas  puertas  no  debían  abrirsol 
eiv  aquellí^  hora^  V  para  introducirle  no  hubo  otro  médk> 
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que  la  escala.   Allí  depositado  en  el  torreón  se  tuvo  cuida, 
do  de  ocurrir  á  todas  sus  necesidades,  sirviéndole  el  susten- 
to de  la  mesa  del  gobernador  de  la  fortaleza, y  ministrando-, 
le  cuanto  exigia  la  conservación  de  su  salud  h  ista  que  sonó 
la  hora  de  que  partiese  á  su  desiierro.  Su  incomunicación  no 
fué  tan  vigilada  que  sus  amigos  no  recibiesen  sus  comu- 
nicaciones, de  lo  que  es  buen  comprobante  la  proclama  de- 
que  hemos    hablado  remitida  al   diputado    Zabala,    Los 
amigos  que   han   estrañado^no  se  separase  de  los  nego- 
cios al  genera}  La-Fuente  con  un  destino  honroso,  pre- 
miándole de     ese   modo    sus    traiciones;    no    es   mucho 
se  exasperen   al  ver  que  se  les  ha  quitado  la  ancora  de 
sus  espei^anzas  con  el  destierro  de  un  iiombre,  cuya  exal- 
tación, esperaban  les  diese   importancia,  y  los  librase  de 
ser  el   desprecio  de  la   sociedad  á   que  desgraciadamente 
períenecen.    Empero  consuélense  los  amigos:  si  fué  des. 
puchado,  á  un  país  remoto,  di.  presente  se  halla  enotro; 
inmediato,  y  tal   vez  la   próxima  legislatura  le  permitirá " 
regresar  al   seno   de  los  suyos,  ya  que  por  ahora  no  hay 
autoridad  alguna  que  aea .  poderosa  á  suspender  los  efec- 
tos de  un    decreto   que  firmó   la  dictadura.    Pluguiese  al 
cielo  que,  enmendado  cuanto  antes  el  general  La-Fuente;, 
con  la  nueva  lección  que  en  su  desgraciaba  recibido, - 
volviese  á  enjugar  las  lagrimaste  una  espora  digna  de- 
mejor  suerte^  precisada  á  v«r  .ligada  la  suya  con  la   de 
un   hombre  que  ha  llenado  su  vida  de,  sobresaltos  y  amarj,. 
guras;  y  que  viniendo  a  servir  á  su    patria  tanto   cuanto^ 
la   ha  traicionado,  no  dejase  a  sus  hijos  el    triste  legado 
de  un  nombre  deshonroso.    Detestandu  los  delitos  s^n  que 
en  nuestro    odio  tenga   parte  el  que  los  haya  comeUdo, 
compadecemos  la    suerte    de   ese    desgraciado   general: 
á  nadie    desconoce   esa  simpatia  de  la  humanidad    quer. 
nos  obliga  á  derramar  lagrimas  sobre  el  mas  delincuentcsr 
de   nuestros  semejantes.  ._,,  ,.....;.  ot 

La  carta  del  Presidente  difí  yeiivt¡och9.:.d.e  abriU 
es  todo  el  apoyo  del  comento  que  los  iximigos  hacen  al- 
último  párrafo  de  la  razón  7]io.tivada.^  ,  Es  de^cp.n^i-:;; 
guienfe,  inútil  demorarijios  en  refutarlo,,  i.habieoAdp  ©s-- 
criíó  cuanto  era,  con vejii^r^íe,, para,  d^ijar  sin  .tuejrzJi  'tQ.- 
do's  lóp" '.arwiuiíientos  que'  de  "es,a'  eáijta  quisiesen,  de-.; 
lucirse.  '  Sm  emJKirgo^.,'.  Q,l^serVajL-é;ii.os,  que  .ningwna .  iu- 
oohsecu-éudia  puede  racióaalmente'riátaVse  en  la  conducta 
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del  gei>eral  Orbegoso,  dando  los    títulos    de   compañero 
y   amigo,  y    diciendole   que   lo    esperaba   muy  pronto  en 
Lima    al  roismo   a  quien   después   ha  desterrado.     Azás 
inconsiderado  hubiera   sido   el  Presidente,  escribiendo  al 
conspirador  en  términos  que    manifestasen   que  ya    era 
sabedor  de  sus   maquinaciones:   al   alcance  de  todos  es- 
tan  las   consecuencias  que  habria  tenido   esa  impruden- 
cia.   Por  último  en   Lima   fué   donde  tocó  á   la  eviden-j 
cia  la  conspiración  del  general   La-Fuente,  y  en  donde  b 
ni  el  generoso   arbitrio  de    renunciar  su  puesto,  pudoli-'s 
bertar  al   Presidente   de  dar  el  golpe  inevitable  al  mismo   • 
á  quien  en  Jauja  titulaba  apreciable   compañero  y  amigo. 
Hamos   seguido  paso   á    paso  al  autor  de  la    con- 
testación, y  le   hemos   buscado  en   sus   últimos   atrinche- 
ramientos:  concluida  es,  pues,  la   penosa  tarea  que  em- 
prendimos,  cuyas    molesíias   ha    minorado    el   placer   de 
haber  recorrido   desembai'azadamente    y  por    medio   de  ~-j¡ 
un    hilo  ministrado   por  la  misma   verdad,  ese   laberinto  b 
en  cuyas  tortuosidades  se  perdiera  el  arquitecto  que  leo 
había  construido.     No   deploramos  la  suerte   de  nuestra-^ 
amada  patria  porque   bastardos  hijos.se  empeñen  en  des- 
garrar su  seao:   sótí  impotentes   los  esfuerzos  de  ese  pu- 
ñado  de  hombres   miserables.    Tampoco   le   aseguramos 
una  tranquilidad  seguida  y  permanente:   en   la  edad   de 
frecuentes  convulsiones,  se  haya  espuesta  á  dolencias  que 
turben  su  reposo.    Empero   la,  felicitamos  por  el   placer 
que   gozan  sus  leales  y.  verdaderos  hijos  bajo  el  gobier- 
no de  un   gefe  que,  habiendo    disipado  mágicamente   la 
tempestad  deshecha    que   ya  arruinaba  la  Repübüea,   y 
arrojado  lejos  de   nosotros  la  negra  nube  que,  levantán- 
dose sobre  nuestro  orizonte,  amagaba  una  nueva   tormén- 
ta  ;   tan  solo    dirige   sus  conatos   á  que    en   el   Perú  se 
consolide   el  placido   reinado    de  las  leyes.    Daremos  por 
áltima  respuesta  á  los  ahullidos,  con  que  los  amigos  mten- - 
tar  turbar    la  tranquilida4    pública   las  mismas  palabras:  ■. 
que  un  poeta  remano  dirigía  á  uii  sedicioso   de  aquella  > 
celebre.  RepüblHKiy-;V"  i",  ■;-■.'  '  .       -   i'jncdob  ;-.:    ;     '  '    '  i^ 
,.,;.,  JPace  fruí  certa,  laetiiiaque  licet,  >   y,  -ir,   •       '  ■";  v¡     .i  r 
*;;«-.  Non  Tiostrí  faciunt,  tua  .quod  iibi  témpora  sordent.'  :> 
s-ítí'-.S^d/J'acimit  mgíieSyCa^Q^liam-,  pu¿A{}r.^r.'-Kv^i\}i  íhí;;   --.'íí 
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Sr.  general  D.  Antonio  G.  de  La-Füentk, 

Naguimpuquio  abril  24  de  1834. 

Mi  auERiDo  general. 

Con  agradecimiento  contesto  gu  carta  do  hoy  datada 
en  Matahuasi  donde  se  encontraba  U.  con  el  mando  ya 
de  la  fuerza  que  inmediatamente  mandaba  yo  hasta  ano- 
che— Me  ofrece  U.  un  olvido  de  todo  á  nombre  del  ge- 
neral Orbegoso,  y  seguramente  creo  que  asi  Sea,  tanto 
mas,  cuanto  que  mi  comportamiento  ha  sido  el  mas  de* 
coroso  y  puro.  Acepto  pues,  desde  luego  esta  oferta;  pero 
con  la  precisa  condición  de  vivir  como  un  simple  par- 
ticular,  y  olvidado  para  siempre  de  todo  negocio  publico. 
Si  por  ahora  pudiera  marchar  á  un  pais  estrangero,  ro. 
garla  porque  se  me  dejara  vivir  en  él;  asi  lo  habia  me- 
ditado  al  emprender  esta  mañana  mi  viaje  para  Bolivia;pero 
con  el  intento  también  de  predicar  y  persuadir  en  el  tran. 
sito  la  paz  y  la  unión.  Mi  obgeto  no  puede  realizarse 
con  sentimiento  mió.  Demoraré  pues  en  Pampas,  mien- 
tras mi  salud  se  restablezca,  y  desde  alli  regresaré  al  lado 
de  mi  familia  si  se  me  permite,  creyéndome  dispensado 
de  saludar  y  abrazar  á  IJ.  por  ahora,  pues  que  mi  es- 
tado  me  pone  fuera  del  caso  de  ser  tan  cumplido  como 
quisiera  su  afectísimo  S.  S.  Q.  S.  M.  B Pedro  Bermudez. 

Es  copia  fiel  de  su  original^ — La-Fuente 

Sr,  general  D.  Antonio  G.  de  La-Fuente.    .    '^ 

.  /;  vííi  Amado  compadre  y  amigo. 

Ligado  al  general  Bermudez  pot  ía  comunidad  de 
buenos  deseos,y  rectas  inteHcionés,trataba  de  acompañarle 
sin  consultar  mis  débiles  fuerzas  á  buscar  un  triste  asilo 
en  tierra  estrangera.  La  estimada  carta  de  U.  y  la  gra^ 
vedad  de  mis  dolencias  me  hacen  mudar  de  déterminacion'i 
y  paso  á  Pampas  á  convalecer  algún  tanto  de  mis  pade- 
cimientos. Agradeceré  á  ü.  muy  mucho  que  sé  sirva  ob. 
tenerme  un  pasaporte  para  embarcarme  en  el  Callao  para 
Chile.  Si  quisiesen  darme  algo  á  cuenta,  de  ajustes  por 
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socorrer  á  mi  pobre  muger,  se  redoblaría  mi  gratitud. 
Deseo  á  U.  toda  felicidad  y  que  no  dude  del  afecto 
ue  le  profesa  su  compadre  y  atento  servidor  Q.  S.  M-. 

. José  María  Pando. 

Ñáguimpuquio  24  de  abril  de  1834— Es  copia  fiel  de 
su  original — La-Fuents. 
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Sr.  general  presidebíte  D.  Luis  José  Orbeigqso. 
Pampas  ahril  27  de  1834. 

Mi  APRECIADO  GENERAL. 

El  comandante  Panizo  ayudante  de  U.  me  ha  en- 
tregado  su  carta  del  25  en  la  que  me  ofrece  ü  á  núes. 
trxt  vista  arreglar  la  situación  de  mi  vida.  Sea  enhora- 
Ituena  y  me  dispongo  á  seguir  mañana  mi  marcha  á  ese 
cuartel  general  donde  tendré  el  gusto  de  abrazar  k  ü. 
aunque  hablando  con  la  franqueza  que  me  es  caracte.. 
ristica,  quisiera  evitar  presentarme  en  él,  porque  el  pudor 
y  la  delicadeza  se  resienten  no  poco  dé  pasos  de  esta 
naturaleza  en  la  situación  en  que  me  encuentro,  y  si  ü. 
quisiera  evitármelo  se  lo  agradecería  muy  mucho. 

La  paz  y  el  reposo  público,  son  el  alma  de  mi  co. 
razón,  ansio  por  estos  bienes  mas  que  nadie  sobre  la  tierra, 
y  mis  pasos  han  sido  dirigidos  á  este  obgeto;  por  este 
mismo  principio  deseo  á  U.  acierto  en  sus  deliberacio. 
hes,  y  que  la  Providencia  guie  sus  determinaciones  todas; 
pero  desgraciadamente  los  malos  elementos  perturban  el 
país,  y  desconfio  podamos  obtener  el  reposo. 

Repito  á  ü.  lo  que  dige  al  Sr.  general  La-Fuente:  ape. 
tezco  vivir  olvidado  al  lado  de  mi  familia,  y  no  pertene. 
cer  sino  á  ella,  conseguido  esto  he  logrado  la  fortuna  mas 
completa,  el  mundo  amigo  mió  solo  presta  actos  desa. 
gradables,  y  lastimeros,  y  envano  buscaría  el  hombre  nada 
agradable. 

El  olvido  de  lo  pasado  producirá  muchas  ventajas 
4  la  tranquilidad,  y  hará  honor  á  los  que  la  sostengan. 

Sírvase  U.  aceptar  mi  general  los  sentimientos  de 
cordialidad  de  su  afectísimo  S.  Q.  B.  S,  )ll.^Pedrxt 
Bermudez, 


'^8 
.fci'.titrv.;   íExMo.  Sr".  D.  Luis  José  Oíibegoso', 

r-Ki  ■        Señor. 


-„^ 
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He  agradecido  muy  sinceramenf  e  el  inesperado  honor 
qup  IT.  me  ha  htcho  con  su  apreciable  carta  del  25.  Tan 
inflexible  como  soy  contra  los  rigoces,  soy  sensible  á  los 
buenos  írataaiientos:  y  el  de  ü.  me  penetra  de  gratitud 
y  de  estimación  acia  su  persona.  Con  arreglo  á  f;us  de- 
seos, ?ne  pondré  en  camino  mithana  acia  sí?  ctitrtñ!  ge. 
neral,  adonde  probablemente  llegaré  el  miércoles  por  la 
tarde.  Repito  que  todos  mis  deseos  están  cifrados  en  salir 
cuanto  antes  del  pais,  y  dejar  pronto  mis  cansados  huesos 
en   tierra  estraugera. 

Sírvase  ü.  aceprar  mis  votos  porque  de  su  prudencia 
brote  la  ventura  del  pais,  y  !a  espresion  repetida  de  la  alta 
consideración  de  su  muy  atento  y  obediente  servidor.— 
J.  M.  de  Pando.  .  j 

Pampas,  domingo  27  de  abril  de  lB2i.  .  .  s 
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